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E1 encamo principal de las obras artesanas 
proviene de ser producidas en condiciones 
especiales de candor y de intuitiva inocen­
cia. En arte es frecuente el caso de que 
aciertan las personas ignorantes; no por lo 
que tengan de ignorantes, pero sí porque, 
amparados por esa misma ignorancia, que 
los aparta de sapiencias corruptoras, logran 
conservar directa, con limpidez transparente, 
la clara visión de las cosas y la inocente 
pureza de la sensibilidad, condición indis­
pensable para que el proceso de arte se pro­
duzca sin tropiezo con fluidez favorable, y 
pueda así, por lo tanto, pasar el alma a’la 
obra sin premiosidad ni tropiezo.

La artesanía, por tanto, ha de ser obra

está en el modo de hacer y no en 0 
hace; en~el modo de hacer la mism

No hay que temer, por 1° 
caiga en manos artesanas un

। .(Continúa en la F^”*

ner—el hombre culto. La cultura añade 
ciencia, pero suele mermar la inocencia. La 
cultura es casi siempre reflexiva y la refle­
xión anula o entorpece cuando menos al ins­
tinto. La cultura,-además, es refinada; en­
riquece la conciencia con matices exquisitos 
y sutiles, valiosos, sin duda alguna, pero 
opuestos totalmente a esos otros valores inge­
nuos, sencillos, toscos, si quieren; torpes, 
quizás, muchas veces, pero que en esa tor­
peza y en esa honrada e inocente tosquedad 
encierran el secreto de su gracia. La flor 
rústica y campestre no tendrá la belleza y 
el carácter de la flor de invernadero; pero 
ésta a su vez no tiene, en cambio, la gra­
da campesina de la otra. Al campo hay 
que dejarle con lo suyo, y al pueblo, por 
consiguiente, dejarle también, lo mismo.

Así opinan y razonan los que creen que 
el artesano ha de dar espontáneamente su 
obra, y que no cabe, por tanto, sin contra­
dicción interna, lo que se llama “artesanía 
dirigida".

Siendo ciertas sus razones, siendo su 
punto de vista completamente certero, ca­
be, sin embargo, llegar a conclusiones más 
amplias.

No ocurriera de ese modo si con ello se

Creer que esto no es posible es volver la 
espalda a la Historia. Laj piezas artesanas 
de ese pasado famoso que hoy todos cele­
bramos y admiramos son todas, en realidad 
producción de artesanía dirigida. Obra di­
recta del pueblo, lo que se dice del pueblo 
completamente espontánea, no existe en nin­
guna parte mas que en los pueblos salvajes 
y en los primitivos rupestres.

artesano, pese a su instrucción—o por 
ella—, consiga dar a la obra la sencillez 
y el rumbo popular que el artesano ha per-
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impidiese al artesano producirse por su 
cuenta siempre que le venga en gana. El 
campo ha de quedar libre para producir 
sus flores, sin jardinería alguna. Pero 
cuando el jardinero interviene y modifica 
lo espontáneo y natural de lo campestre 
queriendo introducir cultivos suyos y los 
cultivos son malos, no queda ya más re­
medio que intervenir y proceder y endere­
zar lo que se ha torcido ya, por sí solo, 
de manera lamentable.

La artesanía dirigida, por lo tanto, co­
mienza allí donde la artesanía pura, espon­
tánea, prístina y popular ha dejado de ser 
popular, prística, espontánea y pura.

Y esa dirección, entonces, puede seguir 
dos caminos: o b:en. el de intentar que el 
artesano reaccione y se recobre por sí mis­
mo, volviendo como quien dice a “su ser' 
y produciendo con la inocencia del caso; o 
bien si esto no es posible—procurando 
realizar una colaboración en la cual el no

mota y mas perdida, y nos creemos que pro 
duce por su cuenta y que teje aquellos hilos 
como la araña los suyos. Error total y cota, 
pleto: aquella artesana copia; repite unn» 
délo dado, a su bisabuela o a ella, vaya* 
saberse por quiénes... Y lo de “vaya a s®. 
berse es un modo de decir, porque, a w 
ces, lo sabemos; sabemos que esos modelos 
Vinieron de Valenciennes, de Malinas o do 
Brujas..., modelos no populares y, 
más, extranjeros.., Y esas p<ezas de cerá­
mica que hoy repiten y repiten los artes®* 
nos de ahora o repitieron antaño los arte* 
sanos de entonces, están hechos repitiendo- 
y repitiendo modelos que llegaban a su» | 
manos por manos de italianos o de árabes» 
de franceses o flamencos...

1 odas las artesanías han producido Jo 
mismo: aceptando de antemano modelos que ■ 
le eran dados por una autoridad agena S 
ellas; ya por artistas famo.os que creaba# 
los modelos expresamente para un taller de» 
terminado, ya porque modelos histórico»* 
—en su origen inventados por artistas—-• 
pasaban por tradición de unos talleres en 
otros.

Tranquilícense los puritanos: la írag*®* 
cia artesanal no corre ningún peligro 
hecho de que sea dirigida'; no lo c0^ ¡ 
porque la gracia—indudable—. el s . 
—indiscutible—de las obras artesanas g 
ha consistido nunca en la invención . 
formas, sino en el modo de hacerlas> 
el acento especial, en las modificad 
de detalle, en la fuerza o la ^racl*j^. 
los rasgos. Basta con eso para 8ar I 
zar el carácter, la personalidad y Ia Da*2jj 
naüdad de las obras artesanas. Lo» 
logos saben de qué modo pueden ..jl 
indicadas Jas huellas y los irdic.os, 
personalidad hasta en sutilísima 
con sólo el modo de variar o acentuwjj 
grafistno de unas letras que, cemo

Arteíania dirigida
Por JULIO MIRAVENTt

«■ * *
Esto, en los mejores casos. Porque hay 

casos de más honda gravedad en la realr I 
dad de la vida. La realidad es que todo» . 
esos artesanos que trabajan en sus casas « 
nos presentan a nosotros, en nuestro iluso» 
nado optimismo, como sacerdotisas guar­
dianes de la tradición incorruptible, está»- 
trabajando todas por cuenta de unos C0» 
mermantes que, yendo de pueblo en po* 
blo, les contratan de antemano, a tanto h ' 
pieza o el metro, la producción de un*| 
y otras. Y se da, además, el caso de 
estos contratistas entregan a las artesana»' 
los modelos a que han de ajustarse; mo­
delos escogidos por ellos, por los contnr» 
tistas, con arreglo a lo que creen más mo­
derno—o más viejo—; con arreglo a ¡& ¡ 
que creen, en resumen, más de moda» Jf 
más de venta. O sea': que el artesano 
encuentra hoy, de hecho, dirigido;
azar, por cualquiera, en vez de estarlo JK“ | 
personas competentes.

AJO el nombre de “Artesanía di- 
| J rígida” se agazapa un problema 

complejo. Esto de dirigir la artesa­
nía consiste en dar orientación al artesano 
cuando el artesano se encuentra falto de 
ella y en proporcionarle modelos para que 
en ellos aplique, sobre base de buen gusto 
y de temas renovados, la destreza manual 
que posee, pero que, sin guía y solo, apli­
ca mal muchas veces, produciendo obras 
horrendas que, o fracasan, si no gustan, O 
corrompen el gusto de las gentes si consi­
guen engañar a un público indocto e in­
genuo, por desgracia abundantísimo, y ne­
cesitado también de ser, como el artesano, 
dirigido.

Esto, que parece simple, pues parece re­
ducirse al cumplimiento sencillo del precep­
to elemental y ultradmitido de “enseñar al 
que.no sabe , contiene, sin embargo, incon­
venientes a juicio de muchas personas que 
ven en ese camino la adulteración rotunda 
y la anulación total de toda verdadera ar­
tesanía.

En error los que así opinan, va, no obs­
tante, envuelta en esa opinión una serie de 
puntos de vista que aparecen de continuo, 
confundiendo y ofuscando, por lo cual no 
creemos superfluo dedicar unos momentos 
a la consideración de tres o cuatro refle-
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Por FERMIN SANZ ORRIO

tranqcilo medio artesano y de estableó- 
cimientos menores.

Esta diferente consideración del arte­
sano y de la Empresa propiamente dicha» 
como la también distinta que se otorga al 
pescador de altura o de bajura y a los 
distintos cultivadores d e I campo, concede 
a todo el sistema sindical una flexibilidad 
y una riqueza de matices necesaria para 
su adaptación a las enormemente varias 
condiciones sociales y económica* en que 
se desenvuelve la vida de la producción 
en un país, sin perjuicio de la unidad fun­
damental y de las grandes directrices que 
nos impone la doctrina revolucionaria de 
la Falange, que no pueden resentirse pee 
conveniencias de táctica ni p o r razones 
técnicaZde organización.

La artesanía en la organización 
sindicalEL artesano constituye uno de los 

factores humanos más importan­
te* en la constitución de las or­

ganismos sindicales de la Falange, hasta 
el punto de que determina una faceta 
esencial en el sistema total que pretende 
establecerse.

Las tradicionales formas de asociación 
gremial, que no 
son una caracterítti- 
ca patria, sino que 
por su carácter pro­
fundamente natural 
se presentan y ofre­
cen al estudio en to­
das las sociedades 
laborales antiguas 
del mundo, con li­
gera* variantes en 
nombres y detalles 
de organización, tie­
nen que ser muy te­
nida* en cuenta hoy 
cuando se trata de 
disciplinar la artesa­
nía, ya que, si bien 
han variado funda­
mentalmente los as­
pectos técnico y eco­
nómico de las nece­
sidades colectivas a 
resolver, y de las fi­
nalidades públicas y 
Privadas persegui- 

es indudable 
Q°e permanecen in­
variables la* notas 
hindamcntales de es­
te* Asociaciones, a 
*aher: su base fa- 
®3>ar, el espíritu tra­
dicional y conserva­
dor que inspira las 
cwtumbre* de los in­
dividuos que la com. 
ponen; las pequeñas 
*®Paraciones sociales

gaciones Sindicales Provinciales y Locales 
para la constitución de Gremios de Artesa' 
nos, en las que se procura recoger las no­
tas tradicionales de los antiguos preceden­
tes sociales en cuanto resultan perdurables 
y de adaptación a la época presente; y asi 
se encarga a los Jefes de taller—a los que 
se mantiene el titulo, pleno de rancio sa-

liare*: Maestro Mayor, Síndicos, Mayor­
domos, Veedores, Jurados; eligiéndolos 
entre los artesanos de más prestigio pro­
fesional y particular que sean ejemplo de 
honrad^, caballerosidad y competencia y 
que merezcan la confianza de los demás. 
Y se les confiere poder para vigilar el de­
coro profesional y la perfección minucio-

entre éstos; es de­
cir, la inexistencia 
de una verdadera di­
vinó* en clases; la 
sustitución de pactos 
o contratos formales 
de trabajo, por el 
establecimiento de 
relacione» permanen­
tes de lealtad; la 
exigencia de un ar­
te o habilidad pecu­
liar para ingresar en 
ella*; el ambiente 
•ano de hermandad 
qne surge fácilmente 
la» — • ____ _ a consecuencia de 

anteriores características, y una serie 
de detalles financieros, de organización en 
*1 trabajo, y otros que obligan a repetir 
J°n*tantemente las formas de agrupación y 

n»o» y costumbres sociales clásicos, 
•noque »e adapten éstos a las exigencias 
de la vida actual.

Así como la agrupación y disciplina sin- 
d*^*les de las Empresas requieren como 
*®gencia supuesta la superación del es- 
P^itu clasista y de la organización eco­
nómica liberal en las relaciones de todo 
®rdcn entre los elementos humanos que 

integran dentro de un sistema de 
nnidad, jerarquización estricta y servicio; 
*« la Art-----

bor, de Maestros—la representación de 
cuantos colaboran en aquél, que seguirán 
llamándose oficiales y aprendices, como 
antaño; unidos al superior por lazos de 
parentesco, si no de sangre, caso el más 
frecuente, por lo menos de verdadera afi­
nidad, nacida de la convivencia, el afec­
to y el respeto.

Por eso también se asigna al Gremio 
adscripción territorial pequeña—local o 
comarcal—, y sólo por excepción de ma­
yor ámbito, y se dota a los Mandos de 
nombre* y prerrogativa* propios y pecu-

— nnesania conviene intensificar el °no familiar, y pudiéramos decir sana­
mente democrático del ambiente, e inspi- 
r?r £n él todo el desarrollo de la Orga- 
n*xaci6n Sindical.

Esta es la orientación que se sigue en 
te* Normas Generales dadas a la* Dele-

gremiales dentro de los grandes Sinfria- 
tos Verticales, puesto q u e su misión es 
asistencia! y de orientación artística y téc­
nica con carácter general, y, por tanto, 
con facultades en la esfera de su compe­
tencia sobre aquellos organismos para el 
buen desarrollo de la misión, pero sin fa­
cultades jurisdiccionales propias, que com­

peten a los man- 
\ ¡I dos de la línea po- 

liticoadministrat i v a 
—C. N. S. y De­
legaciones Sindica-

Sindicatos Verticales 
respectivos.

La Artesanía es­
pañola puede y debe 
encuadrarse unida a 
los establecimientos 
de empresa que por 
su pequeña cuantía 
económica y redu­
cido personal que en 
ellas labora se ase­
meja más al régimen 
dibujado que al de 
las grandes Empre­
sas típicas con ca­
tegorías perfecta y 
profundamente dife­
renciadas, por lo 
que en los Gremios 
se admiten indistin­
tamente a unos y 
otros, sin mengua de 
mantener en el ar­
tesano sus notas ca­
racterísticas. De esta 
suerte se robustece 
la organización gre­
mial, más sencilla 
siempre que la pe­
culiar de Empresas, 
más concorde con el 
modo de ser nuestro 
y, por tanto, más 
c o m p enetrada con 
la* costumbre* aso­
ciativa* del produc­
tor e*pañol, y se re­
serva el Sindicato 
de Empresa a las 
organizaci o n e s de 
trabajo racionaliza­
das y con una fi­
nanciación de capi­
tal definida, con tus 
características de or­
den y disciplina ca- 

____________________________________________________________ si militar, conjuga­
dos con un severo 

sa en la producción, exigiendo a todos que espíritu de servicio y unas exigencia* de 
*e hallen provisto* de la Carta de Arte- protección del elemento económicamente 
sano, cédula propia justificativa de la hon- . más débil, que no son necesarias en el 
rosa condición que se ostenta.

La Delegación Nacional de Sindicatos 
ha fundado la Obra Sindical de Artesa­
nía. al objeto de estimular y favorecer to­
das las manifestaciones artesanas que ten­
gan un valor artístico o económico, y 
además, para favorecer al artesano; pero 
esta Obra Asistencia!, tan llena de posibi­
lidades, no debe confundirse con la orga­
nización jerarquizada de las agrupaciones
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ARTESA l DEL FUEGO
U ESCUELACEPAMKA

Por JACINTO ALCANTARA

E
S, sin duda, la artesanía del fuego la 

más difícil y completa de cuantas rea­
liza el hombre, y España, desde el si­

glo XV, dio piezas de una gran belleza en 
este arte. En ella entran: la inspiración ar­
tística en alto grado, la selección y análisis 
de las primeras materias y la riquísima ga­
ma de actividades manuales que requiere la 
ejecución de este bello y difícil arte decora­
tivo.

En esta tradicional Artesanía española 
nuestro país no sólo tiene desde hace más 
de siete siglos el puesto más destacado en 
la historia de Europa, sino que aquellos 
intentos, hechos ya en nuestra época con­
temporánea, llegaron a dar calidades; no 
solamente buenas, sino hasta superiores a 
las similares extranjeras.

En una palabra: España necesita, y re­
clámalo así nuestra Historia, un puesto des­
tacado en el mercado internacional cerámi­
co, y hoy puede- decirse plenamente que 
empezamos a poner en práctica todos los 
medios para llegar a dar cima a la primera 
etapa de esta tarea tan nacional con la 
consigna de nuestro Caudillo, que así lo ha 
dispuesto, y con los cuidados y atenciones 
que nuestro Estado y Municipio madrileño 
están poniendo en ella.

España conocerá a fines del año actual 
los frutos de la Escuela de Cerámica de 
Madrid, la cual tendrá en el mercado espa­
ñol las piezas de porcelana construidas con 
elementos básicos de primeras materias ab­
solutamente españolas y realizadas por ar­
tistas, técnicos y obreros nacionales. Primer 
pasa éste para que recoja este Centro ofi­

requiere una gran constancia, y de ello son 
ejemplo las grandes manufacturas europeas, 
que llevan dos o tres siglos de continuidad 
y muchos gastos por parte de los respecti­
vos Estados donde éstas funcionan; pero 
que pueden hoy contar con magníficas 
obras de gran técnica y belleza, que por ser 
muy apreciadas en el mercado son fuente 
de importantes ingresos.

* Locales de la Escuela

Enseñanzas

Ocho años, de 1927 a 1995, se lardó 
en construir los locales e instalaciones mo­
dernas, que sólo unos meses funcionaron, 
pues la dominación marxista en Madrid 
deshizo, saqueó y destrozó lo que tanto 
tiempo costó levantar. Estos locales esta­
ban enclavados en lo que fué fábrica de 
Cerámica de La Moncloa, a la que dio 

_> o . r- ...

cial el fruto de su esfuerzo y pueda seguir, 
con la atención y cariño de lodos, un cami­
no largo de andar y complicado, pero se­
guro y lleno de ambiciones: el que trazó el _________________
fundador de la Escuela, que continúa la vida el Rey Fernando Vil, 
tradición de la Real Fábrica del “Buen — . —como continua­

ción de la hermosa obra del El Buen Re­
tiro que fundara, como queda dicho, Car­
los 111 y que tanta honra consiguió para 

Fue creada la obra de Cerámica Nado- Madrid y para España.
nal en Madrid por don Francisco Alcán- Después de la liberación de la capital 
tara, crítico y profesor de Historia del Ar- de España el Excmo. Ayuntamiento, inter­
te. Su gran amor a España, su profundo pretando el deseo de Su Excelencia el Jefe 
conocimiento en Arte y su veneración por del Estada, ha puesto lodo su cariño e in­
todas nuestras nobles tradiciones hicieron teres para que parezca que en los bellos po­
de la Escuela de Cerámica una obra llena tajes de La Moncloa, donde está enclava-

> de emoción y de grandes ambiciones; pero ' C
el olvido de los españoles hacia estas ma- 1

Retiro", que creara el Rey artista Car­
los 111.

meración haría pesado este trabajo, pero 
que son indispensables y su conocimiento 
necesario para un ceramista.

El alumno de la Escuela recoge durante 
cuatro cursos y en un sentido cíclico las 
enseñanzas enumeradas, para luego con es­
ta preparación asistir en la Sección-Fábriu 
a un curso de especialización y práctica en 
plan de 1 aller-Fábrica, una de las mani­
festaciones de la Cerámica que más le haya 
interesado durante la permanencia oficial en 
la Escuela. Al terminar el alumno este año 
de especialización y recibir su título, puede 
optar por quedarse en la Sección-Fábrica 
de la Escuela donde aprendió, o dirigirse 
a alguna fábrica o taller de los que en Es­
paña existen, llevando una preparación com­
pleta y un conocimiento perfecto de lo que 
es la difícil artesanía de la Cerámica.

Cuida también la Escuela de la forma­
ción moral y política de sus alumnos, y los 
pone en contacto, por medio de los cursos 
de verano, con la vida rural, mantenedora 
siempre de sus tradiciones. En los pueblos 
típicos de España, donde todavía se con­
serva el traje antiguo, cancioges populares 
y artesanías viejas y tradicionales, el alum­
no pinta y modela, y a la vez que se forma 
artísticamente y recoge motivos para sus 
proyectos cerámicos, convive, conoce y, co­
mo consecuencia, ama a nuestro magnífico 
pueblo rural, tan vilipendiado y olvidado en 
los tiempos liberales y caducos.

Completan esta formación de los alum­
nos de la Escuela de Cerámica los viajes 
pensionados al extranjero, especialmente 0 
la manufactura de Sévres (Francia). P'1' 
tugal (Sacaben y Vista Alegre) y Alema­
nia (Meissen y Rossenthal), donde el esco­
lar conoce las magníficas industrias extran­
jeras perfectamente montadas, y los adelan­
tos técnicos y artísticos que anualmente rea­
lizan esas Escuelas-Fábricas.

Alumnos
Se nutre la Escuela Madrileña de Cera

En la Escuela se enseñan múltiples ma­
nifestaciones de artesanía que reunidas, ha­
cen posible los conocimientos para llegar a 
realizar piezas de loza y porcelana.

Los alumnos con vocación artística y ap­
titudes manuales son conducidos cuidado­
samente en el apiendizaje del dibujo, pin­
tura y escultura, base fundamental para que 
el ceramista obtenga el buen gusto y sepa 
aplicar a sus piezas motivos bellos y artís­
ticos. Paralelamente a esto, en clase y ta­
lleres aprenden a vaciar, tornear y reprodu­
cir en pastas cerámicas, las piezas anterior­
mente modeladas; seleccionar primeras ma­
terias para después analizarlas en los labo­
ratorios, y formar las pastas que luego 
constituirán las figuras, ánforas, etc. Las 
masas o pastas requieren una manipulación 
complicada y difícil, hasta que están a pun­
to de utilizarse. El alumno aprende los va­
rios procedimientos de reproducción y de re­
paso manual y mecánico. Los dibujas de 
formas, son ejecutados en lomos eléctricos nuca ae tres clases de alumnos: 
para ser reproducidos posteriormente. La los pertenecientes a familias de a 
mezcla de pastas, trituración, amase y pun- ceramistas, necesitados rápidamen e c 
to de humedad son fundamentales para la aprendizaje moderno que proporcione 
buena calidad de las pastas.

Después de estos

/nica de tres clases de alumnos'. primero,

ceramistas, necesitados rápidamente de

industrias mejoras y perfeccionamientos ro-

aptitud, por sus respectivas jerarquías, y P'j 
última asisten los aficionados a la Ceraim- 
ca, atraídos por este bello oficio; pero siem* 
pre nacida esta atracción de una real aP

F la fúñanlos -

mf estaciones del Arle nacional, tenían a es- >án de escóm^e^’’ “ los nr^ ° c^as una sd I ?
•idos los lócale" conver- Pr°ycclos realizados en 1^°jS°^a S°c¡al, de donde van perfectamente se-

-i- «*> ■>' XtI"?:"'»*»Pa a la formn^.x^ j---- , y sus aptitud, por sus respectivas jerarquías, J P'j
la obra menguada y viviendo meses y años

gres, luminosas y capaces de 
afanes y conocimientos de los

en una penuria casi miserable,* teniendo que 
sostenerse la Escuela, en sus principios, con 

■ una subvención anual escasísima para todos apunóles
sus gastos, pues al alumno se le ha costea- ^ila °hra de re-
do siempre el aprendizaje. Como contraste c o n s t r ucción del
con esla pobreza de medios se puede citar Ayuntamiento madri- 
la Escuela-Manufactura de Sévres, que lie- leño, una de las prt- 
ne, desde hace más de cuarenta años una meras para embelle- 
subvención de cuatro millones de francos cer y normalizar el 
anuales para la enseñanza e investigación disminuido y trunca- 
de la Cerámica; estando valorada la Fá-
brica-Escuela en cien millones de francos. do Parque del Oeste, 

tan atrápente y aco­
gedor antes de nues­
tro donoso Movi­
miento Nacional, ha

No obstante la pequeña subvención, to­
dos conocen la labor de nuestra Escuela de 
Cerámica, puesto que anualmente y desde 
hace Veinte años, a excepción de los de do- ., ...
minación marxisla, ha mostrado al pueblo 11 ° tam >cn. 
de Madrid su labor por medio de exposi- ra“a P0' e‘ mmuterio 
clones en él celebradas, dando a conocer así de Educación, que 
al público de una manera evidente el re- ha completado con 
sullado de su trabajo y laboriosidad cons- una moderna instala- 
tanle para lograr un fin; que Madrid, en ción ios espléndidos 
un dio no lejano, pueda volver a tener el locales lev antados 
rango que por su tradición le corresponde por el Ayuntamiento, 
como centro cerámico. Es indudable que la y que hace pocos 
Cerámica, tomada y realizada en un sen- meses fueron inaugu- 

¡ tido serio y completo, es difícil, costosa y radas.

recoger los ¡es
ceramistas

___— w. vVSVlUII

_ para la formación de colores y esmal- 
es una tarea científica y complicada, 

que con la formación de cubiertas o esmal­
tes opacos y transparentes integran parle del 

plan pedagógico de 
| la Escuela.

tilud para las, Bellas Artes.
La Sección-Fábrica está integrada P«r

Los hom^. j , encjlrgados de curso y artesanos seleccio­
na carh ’ S e e~ ?a at fP^e las industrias artísticas espoño- 

on- 'léctri- 1<U. que ya están en la Escuela como 1^ 
cionarios del Astado, y su misión es la “« 
realizar proyectos y dejar en la Escuela 
'xpericncias técnicas obtenidas en su 1^“ 

•a industrial, a través de su permanente 
en fábricas y talleres y de los alumnos e*

eos. gaj y aceite pe- 
iad° completan la

c n e nanza 
alumnos que 
a la Escuela,

de los 
asisten

.. . - J esta
uli,ma 'tapa de la
cerámica es por de­
más delicada y difí­
cil, pues de la coc­
ción de las piezas de­
pende el éxito o fra­
caso de las obras ce­
rámicas.

Dentro del cuadro 
de las en señalizas 
mencionadas existen 
infinidad de activida­
des artísticas y ma­
nuales, y cuya enu-

período de especialización.
Primeras

Hasta ahora, los pocos elementos 
había en España para estudiar la *"cc 
y análisis de primeras materias, y 3 'L e 
do el poquísimo personal prepara ú . ¡a 
«la difícil tarea de invesligactoa- 
que las pastas, colores y cubiertas 'J * 
necesidad de adquirirlas en ln¡> 
Francia y Alemania, donde e*^ ín, ^tos 
especializadas para la exportación e 
"“'«rialu. f

En España se desconocía casi po 
fleto la existencia de las primeras m

s. (Pasa a la página
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El arte en la artesanía
Por LUIS M.-FEDUCHl

doble tarea de unenta-

*1 Kiisto actual

liciones y concursos existen

»w, de
IHpforu

competir con las mejores

i -
un

Publica en un pe rió-’s

porqué e» 
que pueda

cuanto que ven tos re- 
tn las ventas d<l mer-

*'ffor está justificado,

bsr ustmiiurae lo %iue

BWí dedicados a premiar lo que 
trtmiable y a oponerse con rigor

eión y proyectos, apoyándose en la base de 
•lar un sentido actual a lo tradicional de 
nuestra Patria.

'nal gusto y de orientación co-

or gañís- 
se juzga

^"xeia /i
•serena,

porte, por lo menos, de lo que allí 
entonces.

El terreno del arte es un terreno 
codo, escurridizo y grave. Lo útil es 
cota; en lo útil cabe más el capricho

El grupo segundo de los artesanos que 
incurren en el error de creerse tradicio­
nales es muy numeroso, y conviene que 
hagamos hincapié en todo lo que a ellos 
se refiera, porque están engañándose a si 
mismos y manteniendo en la opinión una 
falsedad nociva, tanto más perjudicial y 
peligrosa, cuanto que adopta apariencias 
de patriótica y de respetar las glorias del 
pasado. Los artesanos a que estamos re­
firiéndonos, lejos de perpetuar y de hon­
rar nuestros grandes modelos históricos, 
perpetran con mucha frecuencia una ver­
dadera parodia y una auténtica degene­
ración de lo antiguo, falseando el color 
muchas veces, anquilosando o amaneran­
do los temas tradicionales a fuerza de re­
petirlos con exceso rutinario, cuando no in­
curriendo en la nefanda imitación artifi­
cial y falsificadora de las calidades viejas.

Otras veces ni siquiera los modelos esco­
gidos son los de las mejores épocas, sino 
que se atienen a la producción de tipos 
momentánea y circunstancialmente de mo­
da, siguiendo modas puramente comercia­
les, con el doble inconveniente no sólo de 
obedecer al mercantilismo, sino a un mer­
cantilismo, además, mal entendido.

Procede, pues, con estos artesanos el en- 
cauzamiento oportuno hacia temas verda­
deramente clásicos, escogidos a conciencia 
en Museos y colecciones particulares, y a 
procurar que realicen, de acuerdo con el 
sentir de nuestros días, motivos de abolen­
go popular, clásicos en el espíritu del 
pueblo.

Un oaso más conocido del mal y del re­
medio a que aludimos nos lo ofrece la ar­
tesanía del mueble. Por ejemplo: Propug­
namos un mueble popular claro, alegre y 
sencillo, expresión de nuestra época y a 
la vez tradicional, pero h-uyendo de este 
falso y nefando renaeimi nto español 
—“remordimiento español*, es llamado ya

convertir en español popular y peatonal 
cuanto acojan y aconsejen.

10 en una especie de higiene del espíri- 
?er con-xervada y fomentada, 

parada y difundida, lo mismo que la hv- 
ywié iQfiita ria.

^.'"alante
^Micciones dci

por muchos—, pintado de tétrico negro y 
plagado horriblemente de tallas de cabezas 
y dragones, que tienen de mala talla lo 
que de antiprácticos e incómodos.

Los ensayos realizados en este terreno 
del mueble no han podido ser más hala­
güeños, pues en poco más de un año se ha 
logrado que organismos oficiales como la 
Sección Femenina y la Obra Sindical del 
Hogar sigan esta orientación, orientación 
que también, simultáneamente, ha apare­
cido en comarcas y empresas particulares.

El tercer grupo es, en materia artesano, 
más dócil y moídeabíe. Carecen de orienta­
ción, pero no tienen orientación deprava­
da. Ellos mismos desean que se les enseñe

xuUELE llamarse “obra de romanos* a 
C ¡as obras difíciles y grandes; sin 
J embargo, estas obras a que las g(n- 

tes aluden y que les parecen el col­
me de l» yia’lde V 10 difícil suelen ser 
sbras de edificación; es decir, de arqui­
tectura; y a mi, arquitecto, las obras de 
arquitectura no me asustan. En cambio, 
¡las de escritura!... Esa sí que es para mi 
obra de romanos y de chinos. Por fortuna, 
hace unos días se ha celebrado en Madrid 
la reunión de los Delegados Provinciales 
de la Obra de Artesanía, y entonces hube 
di tzponer ante ellos mi opinión y el es­
tado actual de cosas en lo que respecta a 
mi cargo: lo que debe haber de arte en 
la obra nacional de artesanía. No necesi­
to,pues, improvisar, sino exponer aquí una

Todo esto se puede evitar con vigilancia 
y consejos, con el trato personal, a ser po­
sible, mantt niendo sin cesar el contacto 
con unos y con otros, e insistiendo en la 
labor con perseverancia incansable, pues 
a veces los obstáculos son de orden psico­
lógico mucho más que artísticos o técni­
cos. Hay quien yerra sin querer, por ig­
norancia; pero hay quien yerra por creer­
se superior y tener más amor propio y 
vanidad que conocimientos y aciertqs.

Mi experiencia en este asunto—expe­
riencia que ya cuenta varios años—me ha 
hecho ver que hay tres clases de. artesa­
nos: aquellos que de buenas a primeras, 
poique tienen talento y cultura, producen 
obras f raucamente conseguidas, ya sean de 
tipo actual, ya sean de arte antiguo; 
aquellos otros que limitan su trabajo a re­
producir obras de antes que creen tradi­
cionales, pero que están con frecuencia pé­
simamente enfocadas, aunque estén bien 
realizadas, y aquellos que procuran reno­
varse y quieren hacer arte más moderno, 
pero lo enfocan de manera lamentable.

En cualquiera de estas tres clases de 
grupos puede ejercerse influencia prove­
chosa. '

En el primero es fácil conseguir la crea­
ción de nuevos modelos de tipos, dado que 
poseen ya dirección y gusto artísticos, y 
que ya realizan ellos por sí mismo»—mu- 
ehas veces sin siquiera sugerírselo—ejem­
plares excelentes.

Para estes grupos artesanos—por des­
gracia peco numerosos—los problemas que 
a nosotros nos conciernen se refieren más 
que a la dirección artística misma, a faci­
litarles mercados y ayuda de orden prác­
tico en forma de materias primas, orga­
nización de concursos, facilitación de 
ajrrendices y relación conveniente con los 
tulleres-escuela.

a?" eso e# obligatorio emplear en ma­
la, * 9"'‘to V de orientación estética
comin9! ani’i ejctre,n'1 y un rigor atento y 

e pora que no se encamine la la- 
“’irsania por derroteros de extra-

dcli- 
otra 
per-

***iero ¿í Mercado, ya nacional, ya 
el no„K°a'!tei,le ese ,H°do que­

** /ama “** de España a la altura de 
•* ’ ,4u'° de esa manera jtodrán

' "s nuestras obras en la com- 
re’ nt'ayendo y conservando 

w y del mundo.
’ trámente. Cuando ha-

• ■oiior, en color y a 
lo.-tico vuela; cae en 

'•e, ni ver aquello, se 
"dos jior una ubra 

•'<ui nada menos, re- 
""*n,o> juzgan que 
x* derücau desde en-

Jingo <le lé en nflejos metálicos de* Maníes Aplicación <k- un»* técnica 'antigua

Erróneo lo primero y lo segundo. La 
copia de lo antiguo no es fecunda, si w 
se discrimina y se administra; pero, ado- 
más, no es patriótica, ¡rúes se dan fro- 

■cuentes casos de que lo antiguo copiado 
no fué creación de Es¡mña, sino impor­
tación de fuera. A la inversa, los corriosT" 
tes extranjeras pudieran ser compatibéoo 
en nuestro mejor pasado con el ai te nado- 
nal y con la gloria de España. El jático 
no es creación española, y el Reuaeimóoar 
to tampoco; no ha sido esto, sin embar­
go. inconveniente para que seu El Esosr 
rial expañolísima, y españolas, lambióse, 
las catedrales de León, Burgos y Toledo.

La cerámica que hoy se considera como 
indispensable adorno en los interiores do 
estilo español, la de Tnlavera, recibió lo 
moda de las figuras en color de un italia­
no, y en un francés y en un inglés tienost 
origen las cerámicas de Aleara, El Reti­
ro y Sargadelo. Los ejemplos son «••urna- 
rosos.

No se trata de imitar nt de plagiar; ni 
se trata, ¡>or supuesto, de seguir con ser­
vilismo lo extranjero, y menos aún las mo­
das avanzadas de tijio extravagante y ex­
tremista,■ pero hay una actitud de com­
prensión ante los movimientos de la Histo­
ria en cada época, que se dan en todas 
partes, sin que pueda decirse que sean do 
ninguna nación determinada, riño que son 
privativas de la eulturn general de. ead» 
époea, y es preciso concretarlas y aten­
derlas para la asimilación que procedo. 
Esa fué siempre la actitud de nuestra E~- 
paña en los tiempos de máfimo esplendor, 
abierta a los Ticiano. a los Rnbéns, a loe 
Grecos y a los Tiéiiolo, rin que ello fuera 
en menoscabo de los Goya, los Velázquet 
y los turbarán.

Somos los primeros en comprender que 
esta labor requiere una pre¡ oración y for­
mación de garantía entre los a ti tas en­
cargados de dar normas y erit-rios; ar­
tistas que están, como st dij ‘■ amos, “de

. _______„ a lo que
n juzga malo; todo ello se debe a que el 
arte >10 pertenece ni dominio del gusto 
Ptnonal y del capricho, sino que entra de

También es incumbencia de nosotros, los 
que trabajamos por el arte y in il arte, 
el embellecimiento del ajuar en el hogar 
del obrero. La labor de dirección y educa­
ción estética debe trascender, a través de 
nuestra obra, toda la vida hisjiana. La de 
las personas pudientes y aun de la clase 
media ofrece menos dificultades, porque se 
entregan con más facilidad a las inicia­
tivas y consejos de arquitectos y decora­
dores, porque en esas clases es frecuente 
el hojeo y la lectura de revistas y pubü~ 
cacioi.es de arte que el obrero desconoce; 
pero no hay razón, por til., ¡iara que se 
le abandone; antes al contrario, el ajuar 
del obrero debe ser estudiado con criterio 
lo mismo que se estudia la distribución 
arquitectónica de bis viviemlos hasta los 
menóres detalles.

Lo popular venUia soto e»< cu-a.o s« 
aparten obstáculos. No es necesario ense­
ñar; lo que es necesario es evitar que en nt 
ignorancia se extravien y confundan, unos 
y otros, a causa sobre todo de un concepto 
equivocado de lo tradicional y de lo pa­
trio, que nos lleva a la copia sin criterio 
de lo que fué en otros tiempos, solamento 
porque fué, sin discriminar las causas, p 
nos lleva igualmente a rechazar todo 
cuanto sea de hoy y universal, por creer 
antijuitriótiea cualquier atención posible o 
una cultura de revistas extrnnjeins o do 
corrientes mundiales.

"rt, 
». <1.

y guie, tanto más 
sultados positivos 
cado.

Hay, pues, una

wsal de cada uno. Si llevo un gabán de 
nal gusto, me desacredito y en paz; pe­
ro nadie me impide jamás usar el gabán 
gue tea. El cambio, en el arte, no; si ha­
go cosas de mal gusto se me ataea, y si 
el mal gusto es agresivo o excesivo se lle­
gará a plantear la necesidad de prohibir­
me los caprichos; y aunque no me los 
prohíban suscitaré, cuando menos, la in­
dignación de unos y otros, como si yo estu­
viera atrojnliando leyes que debieran ser 
respetadas e intangibles. El Estado no in­
terviene en los gustos particulares; pero 
ei las cuestiones de arte sí interviene, y 
desde las lecciones en la escuela hasta las

**«»do d.i m'rea<io'1 extranjeros y del 
il "* *®s dejamos llevarX fáeil » tl op'"^^ re­

. l*Her eoneieneia y conven- 
hoy—u "iH nuestra artesanía 

. W« e„ p. ''ta *mmpre~más atemh- 
^. la ^-,a’ /Nera Je eUa- 
17' e<Míe7'"7: bu‘CaH’ la P*™- 
7 •« ext-nd. •" con>° *‘Slos pasa- 

*^r<¡, en ¡0" / domino por el mundo, 
^^idoni,. - P'^ntes, siguen
*'*<,’ima - '“'tto y admiración vehe- 

no ad’wrí«»<i* cuanto
“ rfe 9ue nosotros lo ol- 

h "0 •« cosn 'í’<e lo desPer^'oiemos; co- 
e. • e,e inte '«mpoeo de que responda­

’' Precio '. pudiéndoles pacotilla.
d- E‘ "- e°n dignidad lvt 

n( ^onor ú. ,".'a !> ,de^ mitndo, porque 
^lrlx que n>,n— d es muy fácil.

o a ,?'7r 0,0 un eri-
* 7' ' fecto 7 ”'e el Resano se­
ta 7 Pivbl^ y el pueblo se-

u r Popular „ , ,>oPu,ar> por tanto, se­' ff najóle---- -______

Ayuntamiento de Madrid

cacioi.es


por M Mando toril

Organización de la Obra
Sindical de Artesanía

Por EMILIO PEREDA

A Obra Sindical de Artesanía es 
una de las ocho Obras que existen 
en la actualidad y que, bajo las 

órdenes directas del Vicesecretario Nacio­
nal de Obras Sindicales, tienen por objeto 
cumplir una misión puramente asislencial 
con los trabajadores.

Conviene, aunque de artesanía se trate, 
hacer resaltar la unidad con que todas las 
Obras Sindicales actúan formando parle in­
tegrante de la Delegación Nacional de 
Sindicatos, y reseñar cada una de ellas con 
sus finalidades perfectamente definidas, 
que, aparte de otras más secundarias, son:

Obra Sindical de Artesanía. — Prolec-’ 
ción a los artesanos españoles.

Obra Sindical de Colonización.—Colo­
nización interior de España mediante el 
descubrimiento y puesta en marcha de fuen­
tes de riqueza de carácter local, que no 
puede realizar la iniciativa privada.

Obra Sindical de Cooperación. — Fo­
mento del Cooperativismo.

Obra Sindical de Educación y Descan­
sa.—Aprovechamiento de las horas libres 
del productor para su cultura física, inte­
lectual y moral.

Obra Sindical de formación Profesio­
nal.—Enseñanza técnica del productor en 
su profesión.

Obra Sindical del Hogar.—Edificación 
de viviendas económicas.

Obra Sindical de Previsión Social. — 
Extender los seguros sociales.

Obra Sindical del 1 8 de Julia.—Asis­
tencia médica al productor.

Protección a los artesanos 
españoles

Los artesanos, que tan abandonados han 
estado en las anteriores situaciones políti­
cas de carácter liberal y demomarxista, 
atentos sólo a las grandes agrupaciones fa­
briles e industriales, que pretendían manejar 
a sus fines políticos, constituyen una clase 
de productores que, por las características 
sociales de su trabajo, conservan cualidades 
tradicionales de hogar (fundamento de la 
Patria), de religiosidad y de honor, que, 
unidas al orgullo de sus excelentes labores, 
les hace dignos de una especial atención 
del nuevo Estado.

Así lo han comprendido también Ale­
mania e Italia, que se ocupan de estos tra­
bajadores con gran preferencia.

Pero en España, paí$ poco industriali­
zado, la agricultura y ganadería, los pro­
ductos del subsuelo y de la Artesanía, han 
de constituir las principales fuentes de ri­
queza, teniendo esta última la ventaja de 
una gran tradición artística que es preciso 

r

recuperar y superar para conquistar los 
mercados del exterior.

Organización interior
Acabada la primera fase de la organi­

zación di esta Obra de la Delegación Na­
cional de Sindicatos, se manifiesta en la 
siguiente forma:

Jefatura Nacional.
Jefaturas Provinciales; y
Jefaturas Comarcales o Locales.
La Jefatura Nacional posee una Secre­

taría y tres Departamentos:

I .* Departamento de O r g anización 
A ríes aria.—Este Departamento se encarga 
de la concesión de préstamos reintegrables, 
sin interés, a los artesanos; creación de Ta­
lleres-escuela en los propios locales de tra­
bajo; intercambio de materias primas, pro­
ductos y artesanos, con el extranjero ¡ cen­
sos y estadística; organización gremial; 
Sección de Estudios económicos, etc.

2.* Departamento comercial.—Merca­
dos de Artesanía (verdaderas Cooperativas 
de venta) ; Talleres-escuela de la Obra en 
su parte administrativa y comercial: sumi­
nistro de materias pronas, de utensilios y 
aparatos; Cooperativas, etc.

3.* Departamento Técnico-artístico.—

Exposiciones, concursos, enseñanza técnica 
y artística de los artesano» y de los talle­
res; selección de productos en los merca­
dos; carteles, dibujos y proyectos de arqui­
tectura ; publicaciones de tecnología de los 
oficios y de artes aplicadas.

Las Jefaturas Provinciales resuelven con 
una organización mucho más simple los 
problemas artesanos en el ámbito provin­
cial. con iniciativas propias dentro de un 
plan de acción marcado por la Jefatura 
Nacional.

Las Jefaturas Locales recaen, con carác­
ter honorífico, en artesanos distinguidos en 
su profesión o en el aspecto moral, políti­
co y social, tendiendo con estas y otras dis­
tinciones a crear, dentro de la Artesanía, 
algo así como una verdadera aristocracia 
del trabajo, contraria, según es norma de la 
Delegación Nacional de Sindicatos, a 
aquella igualdad y uniformidad de carác­
ter marxista que hemos padecido anterior­
mente.

Dios quiera que logremos el resurgrmien- 
to de la Artesanía española simultáneamente 
con el total resurgir de España, que se esta 
ya realizando y que se culminará en medio 
de las mayores dificultades que jamás h« 
conocido la Historia de la Patria.

D. JORDA, Hnos.
COXSTRICTOKKS MKCA SUCOS 

Pasco Santn María <le la 29
Teléfono 71003 
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Por EL MARQUES DE LOZOYA
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VIAJE POR LA ESPAÑA )
ARTESANA

EL que intenta adentrarse en el 
campo de la Artesanía hispá­
nica tiene la sensación de per­

derse en una selva virgen. Es, aca­
to, todavía la parte menos conocí- 
fa de nuestra Historia del Arte y 
lina de las que tienen mayor inte­
rés y un más brillante porvenir. La 
Etentación del carácter hispánico 

10 que los encargos no guarda­
ren proporción con la realidad eco­
nómica del país, y, por otra parte, 
to piedad española multiplicaba la 
temanda de objetos preciosos para 
tos santuarios; telas ricas, joyas, 
tejas, tallas y marfiles. Hay en las 
tríes industriales españolas l a s 
tdsmas características que en el 
arte erudito: predominio del ele­
mento popular sobre el aristocráti­
co, fuerte individualismo, excesiva 

ornamental. Las influencias 
ttóticas son muy grandes, pues el 
Comercio llevaba con facilidad los 
productos manufacturados de una 
Sirte a otra y eran copiados en los 

Versas países. Además de esto, 
éra frecuentísimo que los obreros 
extranjeros viniesen a España para 
fiarse de la magnificencia espa­
ñola. principalmente en los dos mo­
mentos (le mayor riqueza: la gran 

(•conquista de Levante y Andalu- 
! m d siglo XIII y el descubri- 
^^to de América. Son innúmera- 

los vidrieros, los plateros, los 
emuladores que vinieron de Flan- 

de Alemania o de Italia. En 
yo, como en otras cosas, el mu- 
^jortsmo ejerce una influencia 

c'a^e: tes moros se dedica- 
nucbos oficios, sobre todo 

din y carpinteros, y los ju- 
,, ,.*an dedicarse a los trabajos 

tel cobre y del cuero, y 
■ siglo XV los mercaderes gra- 

Í ^■}aban basta la feria de 
&nn-°' En tes artcs industriales 
toe))/?' siendo el campo de 

entre Oriente y Occidente.
HdadJM^mente desde baja 
fiUe n, est° es, el periodo en g^**»?*» ¡as grandes nvasiones 
VtaiA r « cn España alguna tla^>iía.st(¡J!Sldad y 8e í°™an ^o- 
frandes y se edifiea»
^eren oh^3 V ábadias, que 
Oríes °,fj.et°s magníficos, las 
*>r es> i ust.rialcs llegan a su ma- 

C>ZOnr‘ nEstr esplendor se 
•asta cr»*-fnn dec¡ina<uon alguna 

mes
*glo Lrn i1 eS todavía nn 9ran 
*> conrie artes industriales;
1^-ión "de sorPT^a en la ex-

del ^„inriJr,recilPerado, en la 
^tes ca-^ n ante las telas 
«!.«•_ aS’ bridas como ar- 

brrJf artes decorativas en 
*»no el concepto arte-

"VeI trabajo. Cuan- 
®**arv^ ^9’ tejedores o los 
aAs»ios a 1- n[ccian por completo 

del ?»ra dcl tiempo y a la J* per/SU, 7°’, absortos sólo en 
enturar al C a obra, destinada 

£ 10 svnibr ^P^or inteligente 
de tes tiendas de los 

te*UiciCodtler3 ° a exh,terse 
an ■ d 2OCOS Es un 

d¿ F1 ^te.^,0mteo del traba- 
** factor ti^2 S€, despreocupaba 

Po, del factor ganan­

cia. Le bastaba con lo suficiente 
para mantener a su familia y no 
aspiraba a subir de condición so­
cial. El móvil de su trabajo era el 
cumplimiento de su deber, el afán 
de producir una obra bella, el or­
gullo del oficio. Si trabajaba para 
Dios, sólo Dios sabía cuál había sido 
su esfuerzo, y esto le bastaba. Era 
la influencia del trabajo paciente y 
perfecto de los monjes.

A la constitución de una artesa­
nía capaz de llevar a cabo obras de 
perfección insuperada contribuyó 
poderosamente la institución gre­
mial, producto de ese sentido orgá­
nico de la Edad Media, que supo 
crear una sociedad perfectamente 
jerarquizada, a imitación de la Je­
rarquía de la Iglesia, que en aque­
llos siglos lo llenaba todo. De esta 
manera, la nobleza tenía la jerar­
quía feudal y caballeresca, que 
comprendía desde el Rey al último 
escudero, y los trabajadores se or­
ganizaron también en una jerar­
quía, que comprendía los grados 
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de maestro, oficial y aprendiz. De 
toda la organización gremial que se 
extiende por Europa hay, sobre 
todo, dos instituciones que contri­
buyen enormemente a la perfección 
de la obra artística. Una de ellas 
es el aprendizaje. No se podía as­
cender al grado de oficial sin un 
número de años pasado estudiando 
directamente el oficio en el taller 
de un maestro, en condiciones que 
las ordenanzas estipulan cuidado­
samente. De esta manera se trans­
mitía la inmensa tradición del ofi­
cio, con recetas de una sabiduría 
suprema. Para pasar al grado de 
maestro era preciso sufrir un exa­
men, hacer una pieza perfecta: él 
"chef d’oéuvre”. De aquí la digni­
ficación del oficio, porque no se 
concebía entonces que un pintor o 
un platero ejerciesen el oficio sin 
examen, como no se concibe hoy 
que un abogado o un médico ejer­
zan sin la prueba legal de su sufi­
ciencia. Otra institíwñón que redun­
dó en la perfección de la Artesanía 

fué la de estimar el trabajo como 
función social, de manera que se 
obligaba al trabajador a trabajar 
bien. Los veedores recorrían los ta­
lleres, rompiendo la obra mal he­
cha y poniendo su sello en la bien 
elaborada. De aquí un resultado que 
era esencial en la perfección de la 
obra: la intuición; esto es, este sen­
tido indefinible que suple y mejo­
ra ala ciencia y que da siempre el 
punto exacto de cada cosa. De aquí 
el fino sentido, que no falta nunca, 
con que un bordador combina sus 
colores, porque sin darse cuenta, 
porque lo lleva en la sangre, recoge 
la herencia de siglos; y asi el se­
guro dibujo de un platero al dise­
ñar una cruz o una custodia, al en­
gastar las piedras preciosas en un 
cáliz. Esta intuición hace que obre­
ros que no sabían qué cosa fuese 
estereotomía cortasen la piedra con 
seguridad maravillosa.

Y de esta manera surgen las te­
las, los tapices, los marfiles, cada 
uno de los cuales tiene una perso­
nalidad, hasta los mismos tiempos 
de Carlos IV, en que se labran las 
sederías y los muebles de las "Ca­
sitas del Principe". Pero en 1813 
las Cortes de Cádiz, llevadas del es­
píritu liberal, suprimen los gremios 
y dejan al trabajador entregado a 
la ley de la oferta y la demanda. 
En el orden industrial, ya sabemos 
la consecuencia: los llamados "In­
fiernos Industriales”, en que las 
masas obreras en Bélgica, en Fran­
cia, en Inglaterra^ llevan una vida 
infrahumana; en el orden artístico 
la consecuencia fué la supresión de 
la artesanía. Ya el obrero no tra­
baja calladamente en su taller apli­
cando las fórmulas heredadas de 
sabiduría gremial. Es un obrero de 
una fábrica que produce en serie 
tejidos estampados, o vajillas con 
calcomanías; todo igual, todo sin 
alma, sin calidad, sin nobleza; a los 
hierros forjados a martillo suceden 
los hierros de fundición; a los bor­
dados, que eran cuadros hechos a 
puntadas, de nuestras dalmáticas, 
el bordado artificial, hecho a má­
quina.

La nueva España es en esto, co­
mo en tantas cosas, una reacción 
contra el liberalismo del siglo XIX. 
El Caudillo quiere, en lo posible, 
apartar ál obrero de la servidum­
bre de las inmensas organizaciones 
industriales, para lograr que traba­
je en el pequeño taller o, si fuese 
posible, en su casa; quiere que el 
obrero deje de ser proletario, para 
convertirse en artesano. De aquí 
dos grandes obras que pronto han 
de dar su fruto. Una de ellas es la 
fundación "Generalísimo Franco”, 
con objeto de llegar a la fabrica­
ción perfecta de porcelanas, tapir 
cqs, bronces y muebles. La otra es 
la Artesanía Española, cuyo fin es 
servir de intermediario de los pe­
queños talleres que aun quedan per­
didos en pueblos y pequeñas ciu­
dades, y que morían por falta de 
estímulo con los compradores, 
creando en Madrid un almacén per­
manente, que ya funciona con éxi- , 
to alentador. _ , i
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EL AJUAR >
SINDICAL II

doctrina las fórmulas de convivencia so­
cial y económica la ha distribuido el 
Partido entre diversos Organismos de él 
dependientes, a cada uno de los cuales 
ha encomendado un aspecto de la vida 
de aquél, habiendo conliado el estudio y 
resolución de los problemas de la inter­
pretación nacionalsindicalista de la vi­
vienda a la Obra Sindical del Hogar, la 
que, reconociendo inicialmente en la casa 
un contenido espiritual y materia!, ha or­
ganizado su Jefatura Nacional recogien­
do esta doble realidad de Ja misma, y 
a tal efecto en aquélla ha creado dos Sec­
ciones sustanciales: la de Viviendas, que 
comprende el segundo de los dos aspec­
tos citados, y la de Ajuares, que abarca 
el primero y a su vez complementa el 
segundo; realizando su labor el resto de 
las Secciones en fundón de la que llevan 
a cabo estas dos; y como claro exponen­
te de esta estimación total—espiritual y 
material—de la casa, la Obra Sindical de 
la Delegación Nacional de Sindicatos que 
de ella se ocupa se denomina Obra Sin­
dical del Hogar.

La Obra Sindical del Hogar tiene, pues, 
dos misiones primordiales que cumplir, 
ambas trascendentes c Importantes: una 
de índole genérica y otra de carácter es­
pecífico. La primera es la de contribuir 

a solucionar los aspectos cuantitativo y 
cualitativo del problema de la vivienda, 
misión que realiza colaborando con el 
Instituto Nacional de la Vivienda y com­
plementando a éste eu el aspecto social, 
y a la que pueden contribuir otros Or­
ganismos en calidad de entidades cons­
tructoras. I-a misión especifica de la Obra 
Sindical del Hogar es la misión enco­
mendada a la Sección de Ajuares, esto 
es, la labor que única y exclusivamente 
por ésta puede ser realizada: la trans­
formación de la vivienda, en hogar.

la vivienda es la casa Interpretada en 
función del aspecto material del hombre 
y su vida. El hogar es la casa interpre­
tada no sólo en función del aspecto ma­
terial del hombre y su vida, sino tam­
bién en función del aspecto espiritual de 
uno y otra. Esta interpretación espiri­
tual de la casa requiere la previa inter­
pretación del hombre, la familia y el tra­
bajo a que aquélla está referida. La in­
terpretación espiritual de las anteriores 
concepciones es la base y fundamento 
doctrinal de nuestra Revolución. Adecuar 
la casa al sentido que estas concepcio­
nes tienen para el nacionalsindicalismo 
es interpretar espiritualmente la casa, 
esto es, configurarla como hogar, lo que
se realiza a través del ajuar, considera­
do como todo aquello que, sin constituir 
parte integrante o suplementaria del 
edificio, puede estimarse como que a él 
complementa en lo material y a él incor­

pora los contenidos espirituales del hom­
bre, su trabajo y familia.

Estos contenidos espirituales de la 
personalidad del hombre han de ser trans­
mitidos a la vivienda para que, fecun­
dando espiritualmente su adecuación ma- 
ferial, en ella se conciba y manifieste la 
superior valoración psíquica que el ho­
gar representa. Esta recepción por par­
te de la vivienda del elemento psíquico 
del hombre y la subsiguiente habilita­
ción en hogar supone la incorporación y 
asimilación de los contenidos espirituales 
de aquél a la casa, lo que a su vez re­
quiere la materialización y exterioriza.

n de éstos. La esencia espiritual del 
hombre se manifiesta Incorporándose a 
una dimensión física a la que interpreta 
y Utiliza como medio de expresión, „ pa­
ra satisfacer una necesidad práctica la 
que en su tangible realidad materializa 
U idea o e| sentimiento a que responde 
bu creación. Cuando el objeto materia! 
finLi^T "■pre“nU * «*»*•*» con la

PaFa qUe ,Ué idead0. ‘«“«da con­
figurad» como utensilio, y responde a un 
ro“;t;,n‘nMte,nente <*•£
«objeto se identifica con u„ sentimien- 
10 o con una Idea <>. — espíritu.., o estXl¿rnaman‘fe!‘ta‘,Ón 

j »euca—ornamento—. Elhogar de ambos necesite para “ 
r^te 1". tOmpleJ,dad de sus necesidades 
materiales y espirituales. Uno v ot™ 
a X“^Hd^rn!UUentO~,,eVan adbertd« 
mnelén de la |ntc

de expresiones plásticas — objetos — que 
directa o indirectamente manifiestan y 
simbolizan en el espacio psíquico de la 
esfera privada del hombre—hogar—su» 
contenidos espirituales —personalidad y 
concepciones a ella fundamentales — fa­
milia y trabajo__ . Hay, por tanto, en el
ajuar—en cada uno de los objetos que 
lo constituyen—un fondo y una forma» 
un sentido y una expresión, un espíritu 
y su materialización. La forma, la e*' 
presión, lo material del ajuar, comple­
menta la casa en cuanto vivienda. El fon­
do, el sentido, el espíritu de! ajuar, com­
plementa la casa—y la crea en cuanto 
hogar.

La vinculación espiritual con el con 
tenido espiritual del hombre requiere qu® 
en su confección no se olviden en mo­
mento alguno las formas y manifesta­
ciones estéticas, que son el medio a tra­
vés del cual se manifiestan aquéllos, 
pone, por tentó, el ajuar la interpreta­
ción del espíritu del hombre, del 
ritu familiar, realizada con una exp 
sión estética popular. Esto explica « 
distintos estilos y las distintas confec 
clones que un mismo mueble, un 
objeto o un mismo ropaje tienen en 
ferentes regiones de España. Interesa 
todo punto que el ajuar se identififi^ 
todo lo posible con la familia que 1° 
de utilizar, lo que aconseja no se c 
fecclone un solo tipo de ajuar, «>ue*rjft 
que en una determina región satl’f*4*^ 
el gusto y exigencias de los beneficiar 
en otra resultarla totalmente inadecu 
Si el edificio y su rompiente.>t 
ajuar — ge proyectaran y :-eall»aran
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sentido. El ar-

nacionales. A

espiritual y po­

so actuación motiva “que

aspecto técnico. Lo pel­
en cuanto manifestación 
sentido espiritual y esté- 
recabamos para el Arte-

¡N LA OBRA 
|EL HOGAR

Española de Jabón, S. A.

acuerdo con las características esplritua- 
lcs y estéticas de cada región, se facili­
taría la más sólida base para transfor­
mar la casa en un hogar en absoluta ar­
monía y unidad con el ambiente y lo so­
da!. Esta Interpretación del ajuar con 
arregio al gusto del pueblo la realiza úni- 
<a y exclusivamente el artesano. El ar­
tesano es el hombre del pueblo que tiene 
d espíritu y el sentido del pueblo, y sabe 
Apresar ese espíritu y ese

materializa en sus obras e.1 espí­
ritu y el a'ma populares nacionales. A 
Nosotros no» interesa llevar, introducir 
'•a savia espiritual del pueblo español en 

<ls hogares, y por eso el ajuar que ha 
da lograr éstos tiene que ser obra de ar- 
t*anos. En el ajuar nos interesa, claro 
e«t* '
‘cria/" eM’>resl6n* Pu<“s su confección ma.
*n cu’níab*'icac*dn> sólo nos Interesa 

decir ” * ** ca"t'a*' J’ a 111 economía, 
^*t0' e| ajuar 
['«Presión del

<doS 10 qUe

** justificación de la Sección de Ajua- 
está en la estimación espiritual y P°- 

‘lca que del problema de la vivienda 
e la Obra Sindical del Hogar. Esta 

'*'« «tima de 
"" abandone i

— — vivienda una vez cons- 
s‘no que, de acuerdo con su esti- 

Ci6" drl problema, proceda a la conti- 
de la misma como hogar, y una 

'°Krad0 éste, cuide de que su sentl- 
g¡, mn"leníra en 'a familia”. La Obra 
tic-z*** <Se’ 1,0 Rar encomienda la rcnll- 

n de esta misión a la Sección de

Ajuares, la que tendrá que desarrollar 
una labor de índole eminentemente es­
piritual para lograr esta transformación 
de la vivienda en hogar. Para conseguir­
lo fundamentará su acción en el conoci­
miento de la esencia misma del hogar: 
el espíritu del hombre y su manifesta­
ción en la casa. A uno y otra referirá 
su actuación. El primero le exigirá una 
actividad exclusivamente espiritual. La 
segunda le exigirá además que facilite 
los medios—el ajuar—a través de los que 
se realiza esa manifestación. Es, por tan­
to, a través de la Sección de Ajuares co­
mo ha de realizar la Obra Sindical del 
Hogar su especifica misión de transfor­
mar las viviendas (a cuya edificación en 
número suficiente también colabora) en 
hogares, y a los que tiene que llevar, ma­
terializándolo y expresándolo en la rea­
lidad del ambiente familiar, el espíritu 
nacionalsindlcalista de |a nueva ' paila.

La actividad de la Sección de Ajuares 
es, pues, la realización práctica de la mi­
sión que le ha sido encomendada, y que 
ella previamente ha valorado e interpre­
tado con el sentido nacionalsindlcalista. 
Esta actividad atenderá a las dos exi­
gencias de su misión que hemos sefiala- 
do como fundamentales: facilitación de 
ajuares al pueblo y educación de éste en 
el sentido y alcance de aquél. Su misión 
representa en el orden espiritual de la 
familia lo que la del Estado es para el 
orden material de l.i misma: la garantía 
de su permanencia y continuidad.

La proyección que en lo social tiene la 
facilitación de ajuares previa su inter­
pretación artesana se manifiesta tanto en 

la educación estética del pueblo, de su 
sensibilidad espiritual, como en el desen­
volvimiento que supone de los trabajos 
artesanos. En efecto: la demanda cre­
ciente de ajuares aseguraría, a través de 
la Obra Sindicó del Hogar, el mercado 
a la Artesanía nacional. Esta podría 
agrupar a todas las familias artesanas 
de las distintas especialidades, las que 
lograrían un trabajo fijo, cuya remune­
ración no estaría mediatizada por la In­
tervención de Intermediarlos o comer­
ciantes, puesto que entre el solicitante 
del ajuar—el lieneficlarlo de la labor de 
la Obra Sindical de| Hogar—y el produc­
tor del ajuar—el artesano—no habría 
más Intermediarlos que la Sección de 
Ajuares de la. Obra Sindical del Hogar. 
Socialmente quedaría rescatada la Arte­
sanía de todas las deformaciones indus­
triales y Comerciales que su explotación 
capitalista impone. Sería efectuar de la 
forma más eficqz y completa la protec­
ción que para e! Artesanado propugna 
el Fuero del Trabajo, ya que por una 
parto—en cuanto proyección completa de 
la personalidad humana—se le atribuye 
la interpretación del ajuar, y por otra 
—en cuanto forma de producción igual­
mente apartada de la concentración ca­
pitalista y dol gregarismo marxista—se 
le encarga de contribuir a la confección 
de tos ajuares en la medida que sus po­
sibilidades de rendimiento en cuanto a 
producción lo permitan, con lo que se le 
asegura su vida e independencia en cuan, 
to forma de producción dentro del es­
quema general de la Economía nacional.

La labor "'le se propone realizar la 
Obra Sind.< d»l Hogar a través de la 
Sección de Ajuares afecta, por tanto, 

primordialmente a la institución recono­
cida como fundamental y básica de nues­
tra sociedad: a la familia. Consciente <.» 
Movimiento de que la Revolución no pro­
fundiza en el pueblo si no llega a los 
conceptos para él fundamentales, es por 
lo que introduce en los que abarca la 
esfera privada de su vida—la casa—el 
contenido espiritual de su doc riña. De 
esta forma, vitalizando espiriü’almente 
la esfera'privada del hombre, logrará en 
él y su familia y trabajo la misma rea­
lidad política que ha de lograr en el cam­
po de la Economía vitalizando esplritual- 
mente la empresa: una unidad de acción 
y una subordinación de esta acción al 
superior bien de Espafia. El nacionalsin­
dicalismo tiene un caudal de justificacio­
nes y referencias espirituales para el 
hombre y su vida. Su triunfo es el triun­
fo de la exaltación espiritual de sus con­
cepciones. Hacer que éstas triunfen en 
la manifestación privada de la vida del 
hombre, su familia y su trabajo—en el 
hogar—es lograr la concepción nacional- 
sindicalista de la vida privada., al igual 
que logramos hoy imponer esa concep­
ción en la manifestación colectiva y pú­
blica del hombre. El dia que se consi­
guiera lo primero no habría que impo­
ner lo segundo, pues automáticamente 
surgiría como un auténtico “modo de 
ser”. Realizar la trascendental misión 
que en el orden político representa lo­
grar este triunfo del Nacionalsindicalis­
mo en la órbita privada del hombre es 
lo que constituye en esencia la labor a 
realizar por la Sección de Ajuares de la 
Obra Sindical del Hogar de la Delega­
ción Nacional de Sindicatos.

Alvaro APARICIO
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ciéndole préstamos de dinero sin interés; 
se le estimula a perfeccionar su -obra con 
Exposiciones y Concursos, y como com­
plemento, se ponen sus labores artísticas

■jj

Los mercados de 
artesanía

Por J. M. PEÑA
A Artesanía española Tne en épocas 
pretéritas magnífico exponente de 
la sensibilidad artística y el afán 

>”tteador de nuestra raza: lo acreditan múl- 
ifíples vestigios por el mundo. Un siglo de- 
r liberalismo capitalista hizo cuartearse nues- 
; tía ejecutoria artesana. Murieron en los 

©neones de España artesanías típicas de 
’ gran valor artístico y utilitario; se enquis- 
‘ tazón otras en mezquinas organizaciones 

I industriales, degenerando y adulterando la 
producción, y cayeron las más en un letar­
go desolador, olvidadas, confinadas a la an­
gosta parcela de su demarcación. Tal era 
el panorama que se ofrecía al nuevo Es­
tado al iniciar sus tareas en-este campo 
He la artesanía.

La aguda visión del Caudillo denunció 
pronto el estrago y ordenó el remedio; 
restallaban aún las máquinas guarreras de 
nuestra lucha de liberación cuando en el 
Fuero del Trabajo plasmó la consigna re­
dentora: “Hay que fomentar y proteger 
eficazmente al Artesanado.” Y a cumplir­
la se aprestó la Organización Sindical con 
firmes bríos. Labor compleja y ardua. La-

«m Mando'

Cor de constancia y de tenacidad. Resu­
citar lo perdido, rehacer lo deshecho, vi- 
sfficar con nueva savia lo decrépito, re­
juvenecer lo tradicional, restaurar lo ve­
nerable y vigoroso...

Apenas iniciada la obra con los melo­
tes augurios, la tremenda conmoción del 
inundo en guerra vino a acumular obs­
táculos y dificultades. Mas la consigna es­
taba en pie. Y se creó el instrumento—la 
Obra Sindical de Artesanía—, y se em­
prendió el camino, tortuoso y abrupto, con 
la misma fe y el mismo entusiasmo que si 
fuera llano y frondoso.

La escala de facetas de protección al 
artesano va jalonándose con la eficacia 
exigida por el Fuero del Trabajo: se le 
Orienta al artesano en el aspecto artístico; 
Ce le alecciona en el mejoramiento de su 
técnica; se le proporcionan prineras ma­
terias; se le ayuda económicamente, ha-
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de Madrid

ramistas, a las obras robustas de nuestros 
forjadores y repujadores, a los utensilios 
rústicos, de sencilla factura c ingenuo or­
nato, de nuestros alfareros, y, en suma, 
a cuanto bajo el cielo de España produ­
cen manos hábiles y laboriosas con el don 
racial de artística espontaneidad.

Para la mayoría de nuestra generación

en contacto con el gran público, sin in­
termediarios, por medio de los Mercados 
de Artesanía. Cumplen, pues, estos Mer­
cados una elevada función social. En ellos ______ _ 6VUci ación
se rescata el gusto del público hacia las era completamente desconocida la Artesa- 
producciones españolas típicas y tradicio- nía española. El público de todas clases 
nales, y, corpo consecuencia, se facilita que con inusitada afluencia visita el Mer- 
.1 —> cado de Madrid se sorprende y admira

ante la potencia creadora de nuestros ar­
tesanos.

al artesano la venta de sus obras de ma­
nera constante y progresiva.

El primer Mercado de Artesanía espa­
ñola, establecido en Madrid, es prueba 
elocuente de lo que ha de rendir la red 
de mercados en proyecto. Su instalación 
singular, de traza depurada y armoniosa, 
en la que campean graciosos motivos de 
arte popular, predispone el ánimo a la 
contemplación serena del contenido y des­
pierta la atracción a “lo nuestro”, a lo ge- 
nuinamente español, a las labores mara­
villosas de nuestras bordadoras -------- ‘ 

—¿Pero, “esto” se hace en España? 
—preguntan, vacilantes.

—¿Y “esto” está hecho a mano?
Individuos de alcurnia y de bien cimen­

tada cultura vacilan al determinar la épo­
ca de un repostero confeccionado hoy con 
pátina de siglos; artistas renombrados du­
dan del origen español de u n a figurilla 
moderna, cuya perfección sólo se podía 

11UCSU« ooraadoras y encaje- concebir como extranjera, y unos y otros, ras, a los objetos decorativos y suntua- y cuantas personas de la más diversa con- 
rios de nuestros orfebres y de nuestros ce- dición y capacidad económica desfilan por 

I

el Mercado, expresan su complacencia an­
te la revelación consoladora: “ESTO lo 
hace un artesano español.”

No es una labor artesana determinada 
la que goza de la preferencia del público, 
Tod? la enorme variedad de objetos y es­
tilos que en el Mercado de Madrid repre­
sentan la producción de la Artesanía es­
pañola como reflejo fiel de la diversidad 
etnológica de las regiones, es acogida por 
los visitantes con igual apetencia e inte- 
res: las filigranas de Córdoba y de Ciudad 
Rodrigo; las cerámicas de Manises, de 
Talavera, de Puente del Arzobispo, de AI- 
cora, de Triana, de Puentecesures; las 
mantas de Cañamero, de Val de San Lo­
renzo, de Burgos; los cobres de Guada­
lupe; los hierros forjados de Madrid, de 
Montehermoso, de Córdoba; los cueros 
de Malpartida de Plasencia y de Ubrique; 
las labores en raíz de olivo, palmito y ra­
fia de Baleares; el vidrio soplado de Pal­
ma de Mallorca; los deshilados y borda­
dos de Oropesa, de Lagartera, de La Al- 
berca; los azabaches gallegos; la espar­
tería de Osuna y de Ubeda; los encaje!

de Camarinas y de Acebo; las alfombras 
y tapices de Astorga; los repujados ma­
drileños; las encuadernaciones en cuero 
de Avila y de Barcelona; los bordados en 
lana de Los Carbajales de Alba; las ta­
llas montañesas; la alfarería de Córdoba 
y de Segovia; los magníficos tapices, a 
fombras y bordados, muñecas y juguetes 
de los Talleres-Escuela de la Obra Sin^ 
cal de Artesanía. Toda la ingente 
ción de nuestros artesanos es objeto 
transacción en el Mercado de Madrid-

El incremento que a sus actividades un 
prime el buen gusto del público conso 
la esperanza puesta en esta obra x, 
cial de Artesanía; esperanza tan 8**°^ 
como su ambición de reconquistar P* 
artesano español el rango social ’ 
abolengo, y para la obra artesana la 
tegoría artística que la universalizd en 
pasado.
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Por MANUEL ABRIL

se pre

■ ■ $:í-

por

°r-

prolongtte hacia lo alto, en ascenso su­
perior indefinido.

Con esto queda en su punto el con­
junto de la Obra, distribuida y ordenada 
boda ella con plena claridad y orden es-

bastará con esa. Que haga 
perfecto en la ensambladura 
co y será un artista en lo 
que, ensamblando listones de

un lado, la misma palabra nos 
ARTEsano lleva el arte en su 
condición primera; y por su

por un lado; pero, en cambio, no

admiramos los encajes y las lozas, los co­
bres repujados o las mantas que han pa­
sado a los museos y a la historia. Ese 
hombre que hace en corcho la catedral 
de Toledo, pretendiendo que nos sirva de 
tintero en la mesa de despacho; ese hom­
bre que repuja una carpeta en un exce­
lente cuero y pretende que escribamos 
sobre un retrato en relieve — policroma­
do, además—de D. Cristóbal Colón o de

comien- 
irferior

dice 
raíz 
unte

los herma.' 
tesano que

otro...
Por 

que el 
como

tricto. La escala artesano, pues, 
senta de este modo:

1___ El que no sabe y el torpe
tan su aprendizaje en el grado

tYa vemos aquí delineadas las dos fuer­
zas divergentes que constituyen la esen­
cia crucial del problema artesanal de 
nuestro régimen. El estómago, de un 
lado: es preciso que el hombre trabaje y 
que, para ello, coma. Pero es preciso que 
se eleve el que, además de trabajar, sea 
capaz de elevarse. Un problema econó­
mico, para todos, y otro problema de 
enaltecimiento humano, para algunos. 
Hay que hacer obra bien hecha. Y en el 
bien hacer hay grados: un bien hacer do 
índole manual y otro bien hacer supe­
rior, de alta jerarquía estética. Y nadie 
impide que, una vez por esta ruta, se

intero; ese honrado ar­
planchas aplicables al

ra perfecta, quiera hacernos la Giralda o 
el retrato de Frascuelo, y entonces su 
perfecta artesanía se habrá vuelto abo­
minable en un momento.

4-—Nadie podrá, sin embargo, negar a 
la artesanía su derecho a producir obras 
de arte. Porque nadie se lo niega; por­
que. muy por el contrario, se estima tal 
ambición como título de orgullo que enal­
tece, ha establecido la Obra un Departa­
mento Artístico, y ha establecido con él 
—entre otros muchos fines, todos ellos 
importantes y fecundos—lo que se llama

(Pasa a la página 15.)

tesania. La palabra equivalente a arte­
sanía no hace en otras naciones—Alema­
nia, por ejemplo—alusión ninguna al arte. 
“Handwerk”, trabajo manual, enfoca la 
cuestión de otra manera. El carpintero 
que fabrica taburetes hace un trabajo 
manual que puede ser perfecto como ofi­
cio, pero que no es obra de arte. Lo mis­
mo el fabricante de zapatos y lo mismo 
el de serones, de tapones de corcho o de 
tejas.

Más aún: el obrero imperfecto, el que 
no llega, como oficio, al buen oficio, ¿se 
debe morir de hambre? No sería huma­
no ni justo. La Obra Sindical de Arte­
sanía aspira, por ser sindica!, a proteger 
a todo el que trabaja. El mecanismo sin­
dical—ello lo dice—es mecánico, automá­
tico: acoge al trabajador por el solo he­
cho de serlo. Y al proceder de ese modo, 
no por ser automático y mecánico deja 
de ser humano y de ser justo. Porque a 
todo ser humano y trabajador lo admi­
te, sin distingos, es por lo que puede lue­
go funcionar como una máquina. Es una 
máquina impuesta por el deseo de jus­
ticia y de conciencia.

Pero al par de este criterio va el otro: 
el de fomentar y elevar las facultades 
más altas del artesano y del-hombre.

respaldo de las sillas, donde ha escupi­
do a fuerza de martillo—o de gubia, da 
lo mismo—el “Entierro del conde de Or- 
gaz” o el cuadro de "I-as lanzas”, para 
que todas las lanzas se nos claven, al sen­
tarnos, en la espalda, esos honrados artí­
fices que perpetran esas obras, ¿deben 
ser acogidos, sin más, -por el hecho- de 
ser artesanos y de tener buen oficio ? 
¿No es preciso a todo trance impedir 
que se propague el esperpento y que se 
malee el gusto de tantas y tantas gentes 
que pueden asombrarse ante esas obras, 
tanto más cuanto a ello favorece el es­
tar muchas veces reaizodas con destre­
za c-nual irreprochable?

Pero, ¿debe, sin embargo, quedar, por 
otra parte, sin ayuda un excelente arte­
sano porque no reúna el pobre las con­
diciones que requiere la obra de arte? El 
artesano no aspira a pasar a los muscos, 
sino a vivir de su oficio; y la Obra Sin­
dica] de Artesanía no tiene tampoco por 
norma la protección exclusiva de los dis­
tinguidos o artistas, sino del que buena­
mente procura ganarse el pan trabajan­
do como Dios le da a entender y con sus 
cinco sentidos.

Nt> hace falta ser artista para ser 
acreedor a la ayuda y protección de ar­

de la escala. No son todavía nadie, y al­
guno acaso no lo sea en mucho tiempo; 
alguno acaso no ascienda y sea eterno 
peón; las aptitudes diferencian a ios hom­
bres; pero en esta etapa mínima la Obra 
de Artesanía ofrece a unos y a otros 
cuanto se puede ofrecer: enseñanza y ma­
teriales.

2.—Viene la segunda fase: el aprendiz 
aprendió; se le puede encomendar una 
tarea; es el que pinta en el barro los te­
mas que irán ai horno; la que borda en 
los dechados y manteles; el que mezcla 
en el telar las lanas coloreadas. Sub­
oficial u oficia!, ha subido en importan­
cia y en salario; se le encomiendan eta­
pas que son definitivas en la obra, aun­
que sean, sin embargo, secundarias y 
nunca todavía, las difíciles. No puede ser 
un solista, pero en la orquesta cumple su 
cometido. Este hombre, esta mujer, son 
ya artesanos, sin duda. ¿Cuántas piezas 
de cerámica que ocupan hoy vitrinas de 
museos no fueron hechas así, por manos 
de artesanos subalternos que sabían dar 
gracia a unos tréboles, a un pájaro, a 
un león rampante, a unos roleos; pero sin 
pasar de ahí, sin saber hacer otra cosa?...

La Obra Sindical de Artesanía tam­
bién puede protegerlos en la medida que 
a su grado corresponde? hay talleres en 
la Obra donde no sólo se enseña, sino 
que, además, se produce; talleres-escuela 
textiles, de alfombras, de muñecos, de 
tapices; los irá habiendo igualmente de 
encuadernación, de vidrios, de muebles y 
objetos de adorno; ya los hay, en cierto 
modo: ya existen artesanos de importan­
cia que construyen por su cuenta—en sus 
talleres, pero en relación con la Obra— 
muebles, lámparas, herrajes. Con ellos 
puede trabajar el subalterno y ajustarse 
a la medida de sus fuerzas.

3.—La pericia en el oficio puede llegar 
a! grado superior y máximo: al de maes­
tro. Pero maestro de oficio, maestro en 
lo que tenga de manual el oficio que eje­
cuta, oficio que no exija por sí mismo 
otra clase de destreza.

Importante éste distingo. Aquí nos re­
ferimos solamente a los artesanos ma­
nuales que producen obra útil: un zapa­
tero, un carpintero, un encuadernador "de 
diario”, un constructor de molinillos de 
papel, un alfarero de botijos o de jarras. 
Ninguna de estas personas son capaces 
de inventar, ni, por fortuna, lo intentan; 
hacen lo que siempre han hecho y lo que 
ya hicieron otros, sin que haga falta para 
eso más que oficio; pero el oficio lo tie­
nen; lo que hacen lo hacen bien; en ello 
pueden ser hasta maestros. Aquí no se 
da todavía el peligro a que hubimos de 
aludir en párrafos anteriores: el hombre 
de buenas manos que hace arte abomi­
nable. Los artesanos a que estamos refi­
riéndonos no tratan de hacer arte algu­
no. Lo cual no quiere decir que carezcan 
de arte sus obras, el arte especial — y 
puro — que corresponde a las obras de 
mera utilidad, pero bien hechas. ¿Quién 
duda que un zapatero, que un sastre, que 
un sombrerero pueden, hacer en lo suyo 
verdaderas obras de arte? Bastará para 
lograrlo que sean impecables “en lo suyo”. 
Lo malo del artesano que teniendo buen 
oficio hace mal arte proviene de que quie­
re dedicarse a una actividad que no do­
mina. Que se quede en la que sabe y le

un inglete 
de un mar- 
suyo. Pero 
una mane-

ta artesanía a la uta y 
a la ancho

dp xí —veniaxieras
^io lo un» ?nOr> *lue eran para el tra- 

la Ordcneíi <le Caballería
*** de jeranf¡a-~esUban «"hstituídos a 
'MabJ : aPrendicesr yacíales 

" *uPe<l*tados al mae
^Xbr P t’k'ü1 c',erP° verda. . 
4 Jindas v > iores estaban supeditados 
S^PodVse re‘°S flores.
<l^ana posll>¿ ?°r *aenos: no hay obra 
C^PUna de, , ’ue no exiJa sumisión y 
. 4e4‘ro, del ...» PC ° del discípulo al 
Z,eS4no que trJh. 1° Mbc al que sabe- EI 
b¡,fe obra exceic*4a pt>r su cuenta J' Pr°- 

nle ese “7 hace 
si,mi>re i, 2 eA> manera; pero éste 

te sbllSuido- i xcePclón, será siempre 
4cr$ aquei cornen,e y lo abundan- 

lf P°r si mhJ?.SC>Pa valerse y pro­
le í*. aPrddiz al t°ii aqueI que necesito 
qj0la- No s I., „ taller ‘l,,e le enseña y 
«rur?S lr,!l r s-iñáuS’ n° es nefando, sino 
‘r^^’aíleres ?,* e Cl organizar por 
«os 7 ^‘nictnro la ®rden de un maes- 
<e i.*"1 •nal no n artesanal de los ofi.

e ex¡stan Jil?'íene nunoa del hecho 
'“ept,^0’ d,l h¿fh tl"’,aS: Provendrá, en 
*®. es ®abusiv0 ^p|°n d®,que el jefe sea 

dc Vi'^l??blema. Por lo tan-
lón- F.i ' , ? y polieía 'll,e de fep-<£ t̂rn6"’ si.n°abu“a y 

ílna fue n0 Provechoso; y lo fué 
•oíble ”0 sólo provechoso, sino in-

LA artesanía española en la Obra 
Sindical de Artesanía lleva en 
sus entrañas el mismo conflicto o 
problema que lleva, en general, el 

ser humano cuando este ser humano pro­
cura dignificarse y compaginar en la 
vida el estómago y el alma.

Piensa, lector, por tu cuenta y recapa­
cita un poco. Hay, por todos ios pueblos 
de España humildes hijos del pueblo 
—mujeres, hombres, muchachos—que co­
nocen un oficio singular: tejen, bordan, 
repujan, esculpen; decoran loza o tallan 
la madera o afiillgranan metales; hon­
rada labor la de todos; excepcional la 
de algunos; practicando esos nobles ofi­
cios llegaron a hacer obra en otros si­
glos que fué codiciada en el mundo; con 
dios, por consiguiente, pueden lograr 
provecho los obreros y gloria la nación 
en que han nacido; su trabajo, además, 
dc suyo noble, puede en muchas ocasio­
nes ser realizado en familia, sin aban­
donar el hogar, compaginando el traba­
jo con las atenciones caseras. ¿Cómo, 
pues, no proteger ese trabajo? ¿Cómo, 
pues, no reanimar esos oficios de la des­
treza artesana, que hablan ido quedando 
medio exánimes, sobreviviendo, a veces, 
por milagro, por puro y sagrado amor 
del artesano a su oficio?

No cabía duda alguna: era preciso y 
urgente proteger y animar al artesano 
y a la artesanía española.
..®'n dudaI pero, ¿a quiénes, y hasta 

un e. El primer paso era claro; pero 
np,*C?J!ndo di*ícil' Surgían compllcacio- 
no’ élles eran artesanos? ¿Quiénes

' " £UI>os trabajaban por su cuenta;
*er Protegidos; otros, en cambio, 

g,rl„Jab.an a ■J°rnal> sirviendo a empre. 
tos 4 aj€nos' Pr°teger al artesano en es- 
enmr^*! Cra bien proteger a un 
•“ente »h°’ i caPltalb,‘a quizás, posible- K XUS V°- generalización entra- 

PodL ’os y riesgos.
tericnrt acaso resolverse la cuestión pro- 
•rtesan^ S° <unen*e “I artesano casero, al 

artesa5U<Í. trabaja P“r su cuenta. Sí 
Persona 1°.?'^ba'ia al servíclo de otra 
expresarle * tra persona' «s ya patrón, 

Pe?o - no a'‘«Rano. .. ।
ekras de fnbargo, ¿eso es cierto? Las 
*0 glorieta nía de ese Pasado histó- 
S4l|eron muí.hBUe nOs estimula y guía no 

v antz88 veces de artesanos ais- 
“‘•xera in(iivM0,"0S’ que ‘abajaran de 
l0*; ¿AdUaI' Procediendo por sí so- 
’rganlzaciñn a’ “^atecía lo contrario: la

S q"eda
S A14 < í:altroblcma: “‘«ponga- 

el rw. 2atJa> ya sea por el 
c y í ^,ladf>s esCoh° ,nismo 0 por ar- 
k **r r. rier>tació. a bra de P^slmo gus- 
th0. «orno Sí ,a obra esiSií16 hacer ‘ 7 Per° exceI«nte de 
¿Nra?"Oíirse K artesano ?SmT P«-oteecl6nhambre? ¿Deberá no 

8Ó'° PoÍaUnque ** ““ buen 
i4*lge "° « artista? La X- "* ^ras ten‘o. la reall.

, r c •’ Parece que sí,

Ayuntamiento de Madrid



>ra ñor el Mando bi

1 a razón de ser de los Geranios es-

g’o o
I^os Cro -tíos, con ser tan variados, co­

mo lo «¡omucatra el que antes da¡ sí 
glo XV c- ta e solamente Barcelon-i c< n 
nrts de Tí diferente*, no conslikmban 
«a.n .-a.u M asticas «le tales a efectos d- 
ccMixilucion determinadas industrias y

»e realL

i-T=~~=S 
las obras realizadas v evit-»„ ,l<laí* de 
cis* ruinosas. y tar co'>‘Peten_

InJispe sable nam * 
mi mea de ^a» corara-’*” 
CooP?ra!ivas. q:le mi ada* 
o “or í y materiui son i.» J 

-xci;ante a tas enernia • 04Í9|«>m»
e .'muían ’o ahorro ‘ 8 >ndh ;a.JO: 
¡«miento de solidaridad J ° M®"-
•- prod.«toras p2« u? PT a 

________________ U’,a in»®rvención

« "o’ira

raAUr.Tlam° r'tUd

previo examen y demos,raba
trabajar con ¿rrcglo^- * oa,‘S“b* a 
uniformes de tralí jo d,re> trke»
en algunas ordsnanzks ven os?f 'a qUe 
ro* tratados teóricos en ve? 2e “de- 
mentos de Sociedades Cu7 ¡ d re~ a- 
^Tve^0 

r
obje:o e imponer una e‘
ar.esano. "Jl* adeeII:itla a|

La corporación gremial como ejemplo tradicional de misión social
Por J. A. GUTIERREZ SESMAINDISCUTIBLEMENTE, el programa 

de Falange afirma el destino super- 
individuai de la riqueza, señalando 
nos taxativamente como fin primor­

dial de la misma la mejora de las con­
diciones de vida de euaatos integran el 
pueblo español; y como contraposición a 
los valores negativos del liberalismo, que, 
cargado de odios y luchas, trajo como 
consecuencia el aniquilamiento de parte 
de los valores morales y materiales de 
nuestra sociedad, nace el Fuero del Fra 
bajo como formula maravillosa sin par 
en ningún o 11 o documento de parecida 
naturaleza, que se reafirma como conse­
cuencia natural del programa práctico 
del Nacionalsindicalismo.

En este documento, único en nuestra 
Historia, vemos claramente cómo se pre­
tende “renovar la tradición católica de 
justicia social y alto sentido humano que 
informó nuestra .egisiación de Imperio”; 
y al analizar estas palabras de tanto al 
canee para un futuro nacional, se nos 
vienen a la tuemoria, como reflejo de las 
mismas, aqaeii..s corporaciones Gremia­
les, que en siglos como el XIV y XV tan 
to contribuye ion al desarrollo económico 
y de tal manera influenciaron la socie­
dad de aquel entonces; y ya que en la 
actualidad pretendemos ei resurgimiento 
de los pasados Gremios, para acomodar­
los a las actuales exigencias económicas, 
siguiendo lis derroteros de la evolución 
hispana, deix*mos conocer mejor que nun 
ca los Gremios del medievo para dar­
nos idea de la misión que cumplieron, y 
la que tienen eiH-omendada bajo el apo­
yo de nuestro Caudillo y las normas di 
rectivas de la Delegación Nacional de 
Sindicatos, que en su orden de constitu­
ción gremial dciii»en los derechos y obli­
gaciones de ios agremiados, ordenan y 
dirigen sus Juntas y Asambleas, especi 
fican el contrato de trabajo, ei régimen 
de explotación y creación de Mercados y 
Cooperativas, el económico administrati­
vo y todos los demás puntos interesan­
tísimos de la nueva ordenación artesana, 
que hoy empieza a renacer gracias a la 
Falange y a su Caudillo.

. Los Gremios, que son ni más ni me 
nos Corporaciones constituidas por per­
sonas dedicadas al ejercicio de la misma 
industria o profesión mediante el traba­
ja niMuaJ ha« desempefiado un impor 
tantísimo pa|»el eu siglos pasados, tanto 
en ei aspecto social como en el económi­
co y religioso, llegando en algunas épo­
cas a regular de forma eficaz el capital 
y ei trabajo, isHitrfbuyrmdo de manera es 
pecüM a fomentar el espíritu de frater­
nidad entro la* «Janea necesitadas, y, so- 
bee todo, el dr la denomtinada «tase me 
dta.

El Influjo «le estas Aseriaeisaas llegó 
a ser tan benefactor que ya HMue expu­
so categóricamente como asturión de la 
cuestión social la reorganización de loa 
Gremio* y Cofradía*, y Su Santidad 
León XIII no* ronfírari con su inolvida­
ble Encíclica la necesidad de su flotcei 
miento, que José AntoeU* conrideeaba 
esnM» uno «le lo* punto* hárteos de nues­
tro reajuste noctatl.

En ki época que tratamos alcanzaron 
tal importancia, que sirvieron de base a 
la pequeña inducirla para sostenerla en 
su marco apropiado, aun cuando la so­
ciedad de entonce* nx-Despreciaba la ac 
tividad productiva; y llegaron a más, 
puesto que consiguieron reafirmarse co­
mo seguro refugio «le los débiles contra 
las leyes de entonces, que despreclabiui 
ei «lereclio Imliikiual, haciendo imposible 
el tralMijo aislado e indep. adíente. Esto 
no* «lemuofra cómo eMas organhr.acio- 
tse*, pese a todos lo* Inconvenientes qu* 
encontraron a su paso, llegaron a criar 
sólidas concentraciones de células gre 
riltlr, bajo ei signo de la justicia y al 
amparo de la Iglesia.

trlba en el impulso natural que lleva al 
hombre a unirse con su semejante para 
conseguir por la afinidad de vínculos los 
medios necesarios para cumpíir su mi­
sión en la vida. Partiendo de la base de 
que el espíritu de asociación es inheren 
te de manera especial al débil, tenemos 
que suponer que cuando este espíritu se 
apoya en la igualdad de oficios, bajo el 
mismo techo acogedor y defensor del tra­
bajo, la base sustentadora es siempre 
más firme, porque de la convivencia fra­
ternal nacen los buenos sentimientos ha 
cia ei trabajo y el hogar.

El punto de partida de estas Asocia­
ciones radica en la época de los castillos, 
de los señores feudales y de los siervos, 
o sea, en el siglo XI; entonces, alrededor 
de la f ortaleza almenada d e I señor se 
agrupaban sienes, que localizaban su 
vida en la demarcación de la propiedad 
feudal; su vida era difícil y en extremo 
aislada, teniendo que atender sus necesi­
dades ellos mismos, sin más ayuda que su 
habilidad manual ni más enseñanza que 
la natural de su propio ingenio; por esta 
razón, y para atender a sus más apre 
miantes necesidades, forjaban ei hierro, 
modelaban el barro, tejían y labraban sin 
más Iniciativa que la suya propia, que 
proyectaban sobre la materia para crear 
un objeto utilitario; así nacieron los ofi-

<4o* con los «pie luego se nutrieron too 
Gremios, y de esta manera empezó a en­
gendrarse la Artesanía, caracterizada m 
lo* tiempos primitivos no por el lujo ri 
no por la utilidad práctica, que es <á( sí 
la característica más importante de la 
auténtica Artesanía.

las Corporaciones greordales, orden, 
da* ya en el siglo XIII, tuvieron dos te 
*es denle •«i abrimiento: primeramente se 
reunieron lo* menestrales de un mianio 
oficio, stei preocupación alguna de o>den 
tónico. aun cuando sí considerando Indi.*- 
penaatfie ei ambiente religioso; de esta 
manera tomaron cuerpo tas Cofradías, 
«pie siglo tra* siglo han llegado a nues­
tra época como algo magníficamente tra 
dicio al y es.rlendoroeo. Una vez créala 
la Awcis ión de esta forma, si se cerra­
ba para regimientar el trabajo y orde. 
nar la pequeña Industria artesana, se ha 
cía obligatoria, y, como consecuencia, du­
ba lugar ni caeiniñ nto «le los Gremios. 
Esto nos hace ver cómo a pesar de tod» 
lo que sí ha discutido re«sp»cto a fines del 
Gremio y de ta Coira-lía, hí analizamor 
bien «roda una de oU-M en su período ini­
cia. c. <o .tramos delimitadas sur fnn 
«•rou s, qu • a t aves de los años se com- 
plem-nt-'n pora formar ttn solo cuerpo, 
no obstante de existir Cofradías de t'ni 
mi itsr, ro.no Ja formnih por los arti;le- 
ros drl Cantillo de Burgos, podemos re 
conocer ¿I Gremio su marcado ca-á t»r 
civil y a la Cofradía su carácter reli- 

artee, como ]a alfarería sevillana y la 
imprenta en general, que. según la his­
toria artesana, nunca estuvieron agre­
miadas; igualmente jamás constituyeron 
Gremios los labradores, aun cuando sí se 
agruparon bajo el nombre de Colegios loa 
médicos y cirujanos.

La disciplina y el concepto de jerar­
quía eran tan esenciales en estas Corpo­
raciones, que documentos pasados nos re­
fieren los desfiles militares de los Gre­
mios que ante autoridades y personas de 
la realeza formaron marcialmeate en 
compañías, llevando como enseña sus 
banderas gremiales, al compás de bellas 
marchas militares. Pero su espíritu llega 
a más en cuanto a disciplina militar, ya 
que, según nos dejó escrito el sabio car­
tujo Hermano Tarín, llegaron a luchar 
como verdaderos ejércitos en defensa del 
honor de la Patria y de la religión; dán­
dose el caso ejemplar de que el Gremio 
de Curtidores de Valencia armó en el si 
gio XIV una galera, y desiwbarcando en 
>as costas de Africa derrotó a los corsa­
rios moros, arrebatándoles la custodia 
que habían robado en la parroquia de 
Torreblanca, de Alicante. Magnífico ejem­
plo de disciplina y valor en quienes co­
mo misión de su vida tenían el apacible 
trabajo del taller, cuyo silencio sólo rom­
pió alguna* veces el canto inocente y in­

garoño que nace en lo, puertos, en los 
ralles * eu tas abruptas serranía*.

Su ambiente de justicia «trlstUna le*
<?racter d® agrupaciones benéficas 

de mutuo auxilio, pne* repasando alguna 
de su* ordenanza* comprobamos que so*. 
~* XfetZ?“~ Pr°Ptos’ 
ratear* ’°^rr,an a '« Indigentes, 
solucionaban pacificamente todo» los pro btama, del trBbaÍ0 entre * PJ®-

YU,^demí¿en¿a 7 CO’“"n de objeto»', 
y. además de elevar !a cultura de siw 
-gresnlados. asistían a sus viuda* y 

fecunda en la labor compleja de la trana. 
formación social. Ya José Antonio no* 
dijo “que a un régimen individualista 
que ha dado pruebas de su ineficacia, 
debe suceder un régimen de cooperación, 
y que sólo el sindicalismo basado sobre 
Cooperativas, los pondría al abrigo de 
los movimientos de un capitalismo agi­
tador y especulador’’; y es tan interesan­
te la creación de Cooperativas artesa, 
ñas, que, además de señalar una reacción 
contra el régimen capitalista se separan 
por completo de la forma dominante de 
Asociación, que es la Sociedad por ac­
ciones. Y existe entre ellas tal diferencia, 
que mientras en las últimas todos los 
beneficios se reservan, en la mayoría de 
los casos para los accionistas, propor- 
ciona.!mcnte al número de sus acciones, 
es decir, al capital que posean; en las 
Sociedades cooperativas, el capital no 
percibe más que, en algunos casos, un 
módico interés, y los beneficios quedan 
únicamente a favor de los productores o 
consumidores, razón por la. cual es en las 
Cooperativas donde el capital se encuen. 
tra reducido a su más exacto oficio, qua 
es el de servir de instrumento a la pro­
ducción.

Las Cooperativas, que por la ley de 
Cooperación de 2 de enero de 1942 ten­
drán personalidad jurídica, siempre y 
cuando se ajusten a la indicada ley, lle­
van en su seno el germen de profundas 
transformaciones económicas, sobre todo 
en el campo de la artesanía, ya que 
abordando por medio de su organización 
el problema de la miseria hacen que las 
clases modestas puedan bastarse a sí 
mismas para levantarse de los abismos 
de la Ignorancia y de la dificultad, 
constituyendo su implantación un verda­
dero síntoma de progreso.

Hoy, grat ias al esfuerzo misionero de 
la Obra Sindical de Artesanía, empiez»» 
* vislumbrarse ios esplendores de un fú­
til o artesano, preparando el camino do 
la pequeña industria, en la que, teniendo 
en cuenta a* modificaciones de I» 
n:ea del gi>rto y del merca-'o, s* com­
plementará con la industria potente en el 
amplio marco de la economía espafio'a; 
y aun r uando bien es verdad que España 

e cara . :c; izó siempre por sv agricultu­
ra, no es menos verdad que al lado de la 
g r a n industria de caracteres peninsula­
res, podrá tener como complemento va­
liosísimo los talleres artesanos, que «■ 
número muy superior al que el vulgo 
cree, fabricarán infinidad de objetos de 
primera calidad, que servirán eu el mer­
carlo internacional como embajadores do 
la cultura de’ arte hispano, proporcio­
nando al tesoro español un importante 
Ingreso cm metálico y divisas. Estos ob­
jetos que salgan para todos ‘os merca­
dos posibles serán, por encima «1* todo, 
de calidad prlmeristnia, que jamás se 
criticará, como ocurre *n ciertos sectores 
•ate el mal llamado progreso de f*brL 
eaclón, de Industrias que trabajan en »*- 
rio; además, la artesanía nos alejará d* 
la Influencia de modas extranjeras, taW> 
en e| vestido eomo en el hogar, 
ella la que hnp’ante con su influencia t* 
tipismo y la estética de las mismas. A* 
pues, marchará con paso firme la mejor 
artesanía del mundo para cumplir su m 
alón nacional, que dentro del interés ge­
neral de la comunidad española redun 
®° beneficio del noble trabajo manual: 
y con paso firme y dirección segura vo 
veremos a los pasados días de esp endor, 

que las ciudades románticas y ílore”^ 
tinas de la bella Italia preferían nuestra» 
lozas y porcelanas a las mejores vajilla» 
de estaño que fabricaban sus Kenia*** 
hombres, y contemplaremos otra vez 
«nslaa de las naciones por conseguir 
nuestros objetos artesanos, que kltir 
rAn los mejores artífices de la E*l 
nacionalsindicallsta nacida por ¡a '"'“T" 
tad del Caudillo y el genio indomable 
nuestro César az.iil: Jo~é Ant-nio.

¡ Arriba Esprñ
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mente personales existen también otras

obra

■
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Yillafranca del Bierzo (León

TRASCENDENCIA * XIAL 
DE ARTE5' .«IA

familiar que destacan la tras­
social de las labores de arte- 
mayoría de estas labores, por 

especial, se realizan en el seno

del proceso de industrialización, que 
cuando se estropea se sustituye con la 
misma o parecida fría despreocupación 
con que se cambia un árbol de levas gas­
tado o un inducido fundido. Como conse­
cuencia, nadie puede sentir demasiada in­
dignación por el hecho de que quienes en 
estas condiciones tienen que prestar su 
trabajo se sientan desligados del proce­
so total de la producción, del resultado 
final a que a través del mismo se llegue 
y de las calidades más o menos estima­
bles del producto que se alcance. Nada 
de esta ocurre en las labores artesanas. 
Estas son consecuencia y resultado de 
una actividad profesional inmediatamen­
te aplicada a la materia misma; tienen 
en múltiples ocasiones claros perfiles ar­
tísticos, y en todas se marca en el pro­
ducto el sello personal de quien lo ha 
elaborado. En estas condiciones el pro­
ductor estima de manera inmediata y di­
recta el fruto de su trabajo, creación 
suya efectiva, llena de su personalidad; 
lo siente hijo suyo y lo cuida y mima 
para que todos lo estimen y aprecien; es

CERAMICA 
talayera 
LAGASCA, 44

Cosechero y ex­
portador de vinos

de Índole 
cendencia 
sania. La 
su índole

igual?—, y terminan por surgir también 
poco a poco aquellos ex hombres sobre 
cuya vida miserable se ha revolcado tan­
tas veces, regodeándose en su miseria 
para afilar los peores instintos de las ma­
sas; toda una larga teoría de la más vil 
demagogia.

Estas razones, que Falang^ no desco­
noce, que a toda costa procura paliar en 
la medida de sus posibilidades y que vie­
nen a. constituir la prlmerísima motiva­
ción de la Revolución nacionalsindicalista, 
influyen también poderosamente en des­
tacar la trascendencia social de la arte­
sanía, que por su especial configuración, 
por sus características modalidades, no 
imbrica a sus productores en estos ma­
les. Cuantos más sean los productores es­
pañoles que en las labores artesanos en­
cuentren su medio de vida, tanto más 
amplios serán los círculos sociales espa- 
fioles que se encontrarán libres de los 
peligros que anteriormente hemos enu­
merado y mayor será el número de nues­
tros productores que adquirirán esa ín­
tima satisfacción personal de conslderar-

un hombre que crea y organiza, que mol­
dea la materia y se siente superior y por 
encima de ella. En estas condiciones, la 
propia estimación que el productor hace 
de su trabajo ha de ser totalmente di­
versa, y diversa también, en consecuen­
cia, su propia estimación personal. En el 
caso de trabajos industrializados aquella 
valoración, aquella conciencia de la apor­
tación del productor al total proceso eco­
nómico es necesariamente ínfima, y no 
es de extrañar que él, que se siente se­
mejante, por decisión divina, de los de­
más hombres, experimente una profunda 
rebeldía contra el sistema económico, 
que, deshumanizándolo, lo convierte en 
mecanismo, sustituyendo su personalidad 
por un número, y lo alinea en intermi­
nables filas, donde predomina e impera 
la Igualdad en lo negativo, en los infra­
valores, en lo miserable. No es. además, 
esto sólo. Es que se agota el estímulo, 
se atenúa el sentido de emulación, se 
anegan poco a poco en aquella igualdad 
irritante las virtudes personales—¿para 
qué esforzarse si todo ha de seguir

diréctos del gran proceso eco. 
la Patria.
es esto sólo. Es que sobre to. 
razones de índole inmediata-
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NO es un mero capricho lo que 
impulsa a la Organización Sin­
dical de la Falange a estimular 
el desarrollo y la extensión de 

las labores de artesanía. No es ni si­
quiera el propósito de conseguir arraigo 
y proyección política entre los grupos so­
ciales que en la Artesanía encuentran su 
medio de vida, y menos aún el deseo de 
obtener un éxito pro¡>agandístieo, lo que 
empuja ai Nacionalsindicalismo a fomen­
tar y proteger al artesano. Antes al con­
trario, existen fuertes razones de índole 
social que aconsejan la necesidad de tal 
protección y poderosos vínculos morales 
e ideológicos que a ello nos impulsan.

Basta para convencernos considerar, 
■iquiera sea someramente, alguno de los 
propósitos o postulados fundamentales 
de la Falange para, comparándolos con 
las actividades artesanas, ver hasta qué 
punto a través de estas actividades pue­
den conseguirse y cómo es en la arte­
sanía y a través de la artesanía dónde 
y cómo de una manera más amplia y 
prometedora pueden alcanzar plena rea­
lidad y efectiva vigencia. Falange se 
propone, como uno de sus más elevados 
objetivos, valorar el factor hombre en su 
más completa integridad personal y fa­
miliar; Falange, y por ende la Organl- 
■ación Sindical de ella dependiente, pro­
pugna fórmulas de producción que, su­
perando al capitalismo deshumanizado 
“-origen, por contragolpe, del proletaria- 
7?^ la exaltación de la lucha de cla- 
J®8 , valore al individuo y a la familia.

es bien: es difícil encontrar, más aún, 
niPos*ble encontrar un sistema, mé- 

o o forma de producción que refuerce 
mayor medida los vínculos familiares 

QUe penetre al hombre de un más hon- 
sentimiento de su propia personalidad 

InmoJ’Jj de la eficacla y trascendencia 
^mediata y directa de su trabajo, que 
*» artesanía

• Casa fundada en el año 18 7 9
CRIADOR Y EXPORTADOR DE VINOS 
FINOS DE MESA Y CORRIENTES

««lón telegráfica: BODEGAS GUERR A.—Teléfono 2

«I mejor a , ae máquinas, que, en 
gulaJ„ 108 casos’ las Sr°»>ierna, re- 
cu«ntememl niOVbniento8’ Pero *,ue fre" 
<U- la 68 P0®0 nlás que una pieza 

>a máquina, un engranaje más

de la familia—propiamente ta.l, o, en un 
sentido más lato, familia artesana, en­
tendiendo por tal al conjunto de personas 
unidas en un mismo interés productivo—, 
y como consecuencia de esta realidad pa­
tente refuerzan los lazos familiares, in­
fluyen en la jerarquización familiar, dan 
sentido de unidad a su estructura, y así 
vienen a cumplir indirectamente los pro­
pósitos valoradores de la familia que in­
forman nuestro Movimiento.

Finalmente, los artesanos de un mismo 
oficio encuentran su fórmula de organi­
zación en el Gremio respectivo, que con 
su carácter familiar, con su valoración 
de los maestros artesanos (especie de 
“pater familias” de los artesanos), con 
sus finalidades cooperadoras y concilia­
doras, con su misión de protección y ca­
nalización técnica del aprendizaje, etcé­
tera, viene a ser una entidad de organi­
zación social claramente supera-dora de 
la lucha de Clases, y, por consiguiente, 
también claramente centrada dentro de la 
linea genera] informadora de la organi­
zación social del Nacionalsindicalismo.

Broa. i^n<,° con algún detenimiento la 
OaraoiA 011 artesana veremos, por com- 
■unerL" C°n ,a Pr°duceión en serie, cuán 
toes or M lR Personalidad de los hom- 
fivuio > a ,a Primera dedican sus ac­
obra hasta grado valoran su 
Pronine recrean en ella y sienten como 
lecto» ' P,or<lUe realmente lo son, los de­
ducida °«,'.a81 cual,dades de la obra pro- 
cqentoL , industrialismo convierte fre­
sa un ’ 86 quiera ° no> al hombre “ «n mero ..

ISIDORO R0DRI6ANEZ 
CARBONES 
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Por EMILIO DE LA 7. CARUNCHO

Artesanía del fuego

A ZA BACHESEN España se llegó a desconocer 
los antecedentes históricos de la 
talla del Azabache, e Incluso no 
se tenía noticia de bus piezas que 

habían salido de los talleros oomposte- 
lanos. Tan sólo, como recuerdo de su 
existencia y antigua importancia, se se­
guía dando dicho nombro a una calle y 
a la fachada de la catedral en Santiago 
de Oompostela, fachada contigua al Pa­
lacio Episcopal, y que por su estado rui­
noso proyectó de nuevo Lucas Ferro 
Caaveiro, reformando este proyecto 
Ventura Rodríguez, en 1765.

Al igual que lo ocurrido con la auten­
ticidad e importancia de otras produccio­
nes del arte patrio, al desconocer o ne­
gar su origen español durante ni 11 c b o 
tiempo, ha ocurrido con las tallas de 
azabache, a pesar de ser guardadas en 
lugar preferente en museos, colecciones 
particulares y tesoros de catedrales o 
iglesias.

Por otra parte, la falta de objetos de 
azabache en la región gallega; pues siem­
pre para el extranjero tiene un gran va­
lor el recuerdo adquirido, ya que por la» 
dificultades y penalidades sufridas, au­
mentadas en este caso por las propieda­
des mágicas que siempre se atribuyó a 
tan frágil materia, no era tan solicitado 
por los naturales, ya que por lo fácil 
mente que podían acudir al santuario de 
su devoción, no adquirían la imagen del 
Santo como algo tangible.

Modernamente, y por los estudios de 
líriler, Drury, Fortutane, I>ópez Ferreiro, 
Valíanla! y Castro, José Ferrandis y otros, 
entre los que »e destaca D. Guillermo 
Joaquín de Osma, nos demostraron docu­
mentalmente con sus publicaciones la 
gran importancia que durante los siglos 
XIII, XIV, XV, XVI y XVII tuvo eeta in­
dustria. En el Instituto de Valencia do 
Don Juan (de Madrid), fundado por el 
señor Osma, se encuentra la más cumplo 
ta colección de azabaches, siendo impres­
cindible para e| más profundo Conoci­
miento d<M objeto de este artículo acudir 
a dicho centro.

Por los diferentes estudios publicado» 
sobre la materia nos enteramos de la 
próspera vida del Gremio de Azabache 
ros, de s u s sabias ordenanzas, dictada» 
en 1443 ante el prelado, reunidos los ofi­
ciales y cofrades. De quó forma llegó a 
absorber casi al Gremio de los Oonchei- 
ros, lo. cuales lo habían dado vida lujo 
la férula del Cabildo. Del gran prestigio 
que tuvo, tanto como edl honor qúe «upo 
no el ser designada una fachada de la 
catedral compostelana con el nombre de 
esta artesanía.

Es curioso también el ver las propie­
dades que se le han atribuido siempre a 
tan preciadas materias; tantas y tan cu 
riosas, que no puedo dejar de reproducir 
lo que decía Aristóteles, según un texto 
que inserta Oozulni en su C<v xilografía: 
“El que »e viste con algo de azabache es­
tá seguro contra la desgracia del mal 
de ojo. Otros dicen que mirando con asi­
duidad al azabache se afina la vista, y si 
se pulveriza y se usa su polvo con» co­
lirio también se afina la vista, y si so 
aplica sobre la cabeza cura la henderá 
nca.” De estos documentos sacamos la 
consecuencia de que, tanto el pueblo co­
mo las clases cultas (quo eran los prin­
cipales compradores de azabache), han 
seguido siempre, hasta nuestros días, su 
tradición sujieratlciova. Siendo ésta la 
razón por la cual se siguió tallando muy 
generalmente la “higa", aunando en una 
misma pieza <4 poder supersticioso atri 
buido a la materia, e incluso a la forma, 
junto con la mayor fe religiosa en el 
Santo. Encontrándose mucha» piezas, so­
bre todo “higas", rtmatada», coronadas, 
por la efigie de Santiago Peregrino.

Toda la ciudad de Santiago de Com­
pórtala se haila aun saturada de artesa 
nía, ya que en él han dejado tan profun­
damente marcada su huella los Gremios 
mayores y Jo» de obra prima, que, a pe­
sar del tiempo transcurrido desde <M gran 
esplendor que llegaron a alcanzar con la 
enorme afluencia de peregrino» de todas 
partes, encontramos huellas en Iglesias, 
en que siguen venerando su. Santos Pa­
tronos, y en edificios civiles, en que si­
guen parientemente trabajando, con c| 
mismo cariño, con ri mismo orgullo y 
dignidad profesional que en los pasados 
tiempos.

En nuestras visita» a ton histórica ciu­
dad skvupre hemos experimentado emo

’Jm; ñ ;

f M'

de Sonido (szab^My,

mis plazas y calles- nunca hetno. dejado 
de pasar pegados a la catedral ppr es­
trecho pasadizo desde la fachada de 
Azabacheria, hasta entrar en la plaza de 
la Quintana o de los Literarios, disfru­
tando y saboreando con ansia ri encan 
to emotivo de tantas vivencias que nos 
embarga el ánimo. Tal vez por las leyen­
das del convento de San Pttayo o por los 
herisos heroicos dri legendario Batallón. 
Pero de lo que no tenemos duda es de 
que algo sobrenatural flota en :u|ur| am­
biente, que, al emocionarnos nos scnslbi 
liza de tal forma que no. hallamos pre­
dispuestos para la ejecución de las obra» 
más perfectas y desinterraaitaa.

En este ambiente y en los bajo» del ac­
tual Palacio, situado cerrando uno de loa 
lados de esta plaza de la Quintana, edl- 
ficado en 1709 por cuenta del Cabildo, y 
en donde habitaban cuando hacían vida 
común (en la actuaJUad, da propiedad 
particular), se halla Instalado «4 unió.

tH,‘!U,° de »X£
a cuentas <fe°7o™r-"° dPdlcj*r»« rmí» que 
. manco f y abalorios, hecho,
ambiente que Tíu r°"’K>n!’n,'J“ eou «q 
mrmte. en contra 7 TP,r“’ >■ n»‘ural- 

serd^ ?“*■
Ril materia con todo -i . / ‘ n ,ra’
compostelano mejor ,1!,.?,,?°' netan‘«nto 
grao tesón J e"Pa«‘H, con
-«ir^TianaXa'-nH^ f* * ~ 
«««tenido mHaíro,anicn(”rt7“n*a: "* h» 
toUer. ai frenfc dcl mencionado'
tinta artesano de i-. * ha,la ,,n **■-
continuador ImUacutibU* a rt,.nc,a 
obrio. heredaro dlrerioL £ ?“" Ü,Kra,° 
tos que la prácticade n? 0'” *°* "ecre- 
■ quien la riere» na Pr®fción da4 •' -ñor.
dlción contra la In^l eMa
prensión da la» gentes „n "«I* * ‘“'Om-

sus ¿zzuanda,, do reX^T'’1''''1'* 
_ recuerdo. del santo. 

preferían objetos do plata fundida, • I. 
valor artístico alguno, no comprendiendo 
el mérito excepcional y el formidable t» 
bor español de esta manitestadón arta 
tica.

SI alguna artesanía tiene carácter Be­
famente nacional, ninguna, sin duda ce. 
mo la del Azabache, ya que todas, o b 
mayoría de las plazas salida, de lo» t* 
Iteres compostclano», han tenido siempre 
un valor marcadamente inspirado en lo» 
modelos que, desde lo románico huta l« 
barroco, integran el monumento que sir­
ve de templo relicario a las ceniza, dri 
evangellzador y Patrón de las Espaflu

Si en otros tiempos se tallaron azaba­
ches con diferentes finéis y aplicaciones 
¿qué campo no se abre hoy a esta arte­
sanía? Maravilla el pensar los objeto» 
que saldrían de esta artesanía al dispo­
ner de una eficiente protección dentro d» 
la organización sindical.

Falange recogió e hizo suyo el deseo 
nacional do protección “al glorioso p***- 
do gremial", según la letra y espíritu dd 
Fuero del Trabajo, con tanto calor, co» 
tan firme propósito, que ya pronto vere­
mos renacer los Gremios, con tal pujan­
za, que no habrá fuerza bastante par* 
deshacer nunca estas organizaciones, que, 
coi, nuestra estructuración sindical y c«« 
sus tres secciones Social, Económica )' 
Asistencia!, tan alto pondrán el nivel d» 
vida y laboral de estas olvidadas ifW'lf», 
vivificando con su calor esta savia dor­
mida, tan necesaria para el renacer d» 
la nueva España.

(Viene de la página 4-) 
que componen la loza, porcelana Ji í,a‘ 
las tres clases de cerámicas de mayor 
fección en este tan rico arle del fuego; 
ro la guerra, con las dificultades de ii”P^ 
tación i; las necesidades económicas, ‘ 
impuesto en España la obligación de * 
solver estos problemas con nuestros propios 
medios, Ji así hoy en muchas industrias t* 
pañolas está casi resuelta esta básica 
cesidad; dándome la razón, después de m 
chos años, de que en esto como en a 
otras cosas podemos y somos capaces de > 
lir adelante con nuestros propios n'c l01,. 
las riquezas con que Dios ha favorec 
nuestras tierras.

Este problema de las primeras ma 
hace años que lo tenia resuello la 
de Cerámica, y sólo le faltaba la 
ría necesaria (que hoy casi la jt 
completo instalada') para lograr el f 
sus estudios. . . Jr

El /(aolin se obtiene de firc>V¡nC' 
Toledo, y es realmente exquisito; a Jt 
o pegmatila, de Segovia; el 
nuestra sierra del Guadarrama, J> a 
blanca, también de Toledo; s,ení ° cs0 
las materias necesarias para la pd> d, 
ellas se consigue también la cubu' 
malte para las piezas de loza y P 
Los barros refractarios y arenas-l°nv¡a, £* 
fleos en toda la provincia de 5eg» 
una palabra: por muchas razone*' 
mera de ellas por el hecho de haber 
do España desde el siglo Al »*
V bellísima cerámica Hispano-- 0 
necesita y es urgentísimo, cueste o 
te, que nuestra Patria recabe y 
prestigio en la Artesanía de la 
en Europa. vida Algunos españoles tienen !Lv;'ra. 
tormente entregada a la Cera 
hoy se interesa también por es e ¿’j*’ 
Estado, porque así lo ha disPucs . ¡ñ • 
dillo, ayuda y protege este resurt. fr I 
sin duda, ahora en este ^n^iin¡ct, 
paña vigorosa, cuando la s- j }ff fe 
tesanía más rica a que se di ,c . , v< 
mano, recobre su perdido y
van las piezas cerámicos aen mue*  ̂
bellecer casas y palacios, pos­
tilarías o sencillas, como en J

JACINTO ALCW'^S

Ayuntamiento de Madrid
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ARTESANIA DIRIGIDA
(Viene de la página 2.) 

lea de artista no artesano, ni aun cuando 
sea extranjero: ya se encargará el artesano 
de infundir eo él su espíritu y su temple con­
forme lo vaya haciendo y lo vaya repitien­
do por su cuenta.

* * *
De este modo se recobra el artesano; re­

vivo la artesanía; sin esto, en cambio, se 
anuiina y se anquilosa. Pudiéramos atar 
varios ejemplos aunque no nos sea posible 
aducir, por desgracia, las pruebas; es a 
saber: los objetos; las obras ya obtenidas 
por la Obra Sindical de Artesanía y que 
el público ha de ver en el Mercado Na­
cional de Artesanía en el momento opor­
tuno.

Los trabajos llamados “de Eibar” ofre­
cen un ejemplo concluyente. La artesanal 
industria toledana es peritísima en labores 
de esla clase. Los talleres de Toledo han 
conseguido mantener la tradición de un da­
masquinado impecable; sus trabajos, en este 
sentido, seguían y siguen siendo, como mano 
de obra, irreprochables; pero estaba esa in­
dustria anquilosada; se había obstinado ter­
camente en una ornamentación sosa, monó­
tona, muerta; de un orientalismo insípido, 
sin carácter nacional y sin carácter estético; 
buena para ser, si acaso, atendida parcial­
mente, pero no de manera exclusiva eter­
namente confinados en lo mismo. Para que 
siga viviendo, s¡ se quiere, el estilo “de 
siempre de Eibar, no es preciso que un 
oficio extraordinario reduzca su campo de 
acción variadísimo y enorme, sin explo­
tar todavía—a la producción monótona, 
sempiterna y rutinaria de unos cuantos ma-

, . sin gracia y sin verdadera estirpe, ni 
1 Mística ni popular.

Movido por estas razones el Departa­
mento Artístico de la Obra Sindical de 
Artesanía, opinó que estaba indicado el mo­
mento de aplicar la “artesanía dirigida”, 
y procedió, en consecuencia, a proporcio­
nar modelos que sirvieran de ensayo y tan­
teo. El resultado ha sido favorable y decisi­
vo, como ya lo había sido en otros casos: 
en fabricación de lámparas, de muñecas y 
de muebles. El oficio de los artífices tole­
danos ha respondido, como era de esperar, 
y han renovado su arte, conservando, como

siempre, la calidad extraordinaria del oficio. 
No hay más que esperar, ahora, a que se 
haga tradición lo que es novedad ahora.

Nadie debe impedir, seguramente, que 
la tradición continúe, pero sí debe impedir 
que la inercia se arrutine y perpetúe. Los 
modelos “de siempre” ahí están, pueden 
continuar la tradición, si es que son tradi­
cionales; pero nada perderemos con ir pre­
parando ahora las nuevas tradiciones del 
mañana, porque, como ya decía el persona­
je de una obra literaria, profunda y sutil a

LA ARTESANIA A LO ALTO
(Viene de la página 11.) 

.Artesanía “dirigida”, de la cual no he­
mos de hablar, porque ha de hacerlo 
otra persona en las páginas de este mis­
mo Suplemento.

5.—Aun queda un grado más—o, acaso, 
dos—en la escala. El artesano que es ar­
tista de por si, que es culto y está orien­
tado: el verdadero maestro. El que pro­
duce- por si y hace producir a otros por 
solo su guía y consejo una obra de bue­
na calidad que no producirian de otro 
modo. Este es ya el artesano “de firma”: 
el capaz de acreditar las obras de su ta­
ller y no sólo de sus manos.

No es preciso que las obras artesanos 
sean de una sola mano, solamente de una 
persona, para que puedan ostentar y 
acreditar la firma personal del que diri­
ge y se pueda hablar de los vidrios de 
Fulano, de las encuadernaciones de Men­
gano, de los muebles de Zutano.

Así acaeció en la historia, y acaeció 
no sólo en- estas obras de típica artesa­
nía, sino en las obras de arfe libre y per­
sonal, exclusivamente artístico, de un

ANCHO
otros en lienzos que ellos firmaron, y fir­
maron con razón, por ser su interven­
ción la decisiva,

A éstos no tiene la Obra que dirigir ni 
encauzar; pero si puede ayudarlos, y de 
hecho ios ayuda con la facilidad y difu­
sión que de sus Mercados proviene.

6.—Quedaría, por último, acaso, el con­
siderar al artista—al pintor, al escritor, 
al escultor—como incluido también en el 
concepto “artesano”. Creo que sería jus­
to, y con ello quedaría manifiesta la am. 
plitud y la nobleza de la artesana acti­
vidad del ser humano. Creo que sería 
justo y haría ver el “arte” del "artista” 
no como un mandarinato del espíritu, de­
pendiendo solamente de inspiraciones te­
lúricas, sino sujeto a la factura y al ha-
cer, a las leyes del material y 
disciplina de saberlo trabajar 
vertirlo en obra de museo.

As», la Artesanía cruza la

a la noble 
para con-

existencia
entera del trabajador humano, a lo an­
cho y a lo alto; a lo ancho, en horizon­
tal, desde el taller-escuela, en un extre­
mo, hasta el hogar, en el otro; a lo alto,

Rafael, de un Rubéns, donde trabajaron en vertical, desde el simple obrero, aba-

FRANCISCO GARAY 
FERRANDIZ

» Fábrica de aguar­
dientes y de acei- - 

♦ tes de semillas — 
oleaginosas

Cacabelos (León)

Manuel Fernández López
Elaborador y 
exportador 

de vinos

jo, hasta un Leonardo, arriba, pasando 
por un Bernardo de PaHssy y por los 
talentos anónimos.

Manuel ABRIL

un tiempo, cuando alguien le objetaba que 
determinado milagro no tenía precedentes 
ni en la tradición ni en las sagradas leyen- 
das:

—¿Y qué precedentes tenían ni la tra­
dición ni la leyenda cuando no había le* 
yenda y no había tradición? Porque es d 
caso—añadía—que la leyenda y la tradi- 
ción tuvieron un principio.

Sí, en efecto: no ha de haber más que 
ventajas en proporcionar modelos y aplicar 
la artesanía dirigida a la damasquinería. El 
nombre mismo nos lo está corroborando: da» 
tnasquinado viene de Damasco: si hoy es 
tradicional en nuestra Patria lo que pudo eo 
otros días no sólo no ser tradición, sino n<j 
ser, ni siquiera, de la Patria, bien podrá 
convertirse en tradición lo que nazca ea 
nuestro suelo cualquier día y sea concebido 
e inspirado por artistas españoles. Damasco 
no estorbó a Eibar: Eibar no estorbó a 
Toledo. Tampoco ahora estorbará la nueva 
obra si en ella el que dirija tiene gusto, 
sabe sentir lo artesano, y tiene tacto para 
hacer y proponer lo que proceda y con­
venga.

Aun cuando se diera el caso de propor­
cionar modelos que no estuviesen de acuer­
do con el alma y el espíritu del pueblo, no 
habría perjuicio de monta; acontecería al 
cabo lo que siempre acontece en estos casos! 
expulsión y asimilación; el pueblo acaba­
ría rechazando lo que no fuera con él y 
asimilándose el resto.

Julio MIRAVENT

MADERAS
Fábrica de aserrar y talleres 
mecánicos de e 1 a boración

Pasco de Extremadura, 26 y 28 
(Puente de Segovia) 

MADRID

GRAN MANUFACTURA MECANICA DE ESTUCHES 
M. MEINIEINIDEZ SAL. 
Talleres y despacho: Plaza del Conde Miranda, L Teléfono 28635. 

(Edificio de Madrid Industrial, segunda planta) 
Cosa e»peclaHr.ada en Instalaciones de toda clase do escaparates y vitrinas

MADRID

de Joyería,

(LEON)

DE CARGUEEb» ACIONES
Bembibre y Torre

Talleres metalúrgicos estudio y talleres

Teléf. 10504MADRIDA m an i e 1 , 5

7
’Wfono 74435

L E F O N OE

Relojería y Bisutería . Modelos y dibujos gratis _ Dotada de los últimos adelantos para la 
fabricación <le grandes partidas y astuches de joyería, platería y relojería servidos a lea 
cuatro horas de tomado el encargo, tratándose do ventas do día. Exportación a provincias.

IMAGENES :-: ALTARES
, OLMEDO^^Ittciones completas de cafés y bares 

Constructor de ¡a Cafetera exprés*
LA ESPADOLA

(Marea, registrada)
* L A Z A

^quinaria para motocultivo
; REPARACION : COMPRA "actores, arados polisurcos de 

^Jas y do discos, cultivadores, 
^®das de discos, sembradoras, 

Partidoras de abonos para trac- 
p~'~ ción mecánica, etc. ------ —
jABl-O HE1NZMANN, Maa. Agrícola 
•"«go de León, 53. Madrid. Tel. 5-1528

Antracitas de Igúeña LAS REGUbRINAS, S. L
r-INAS DE ANTRACITA Y FABRICA DE OVOIDES
OFICINAS

AY. JOSE ANTONIO, 27 
LEON _______ Teléf. 1482
bembibre (León) 
------teléfono 2 5 ——

COTOS MINEROS EN
Jgiieña y Torre

ROSAS Y ONA, S. L

Paseo de Exiremadura. m. leiéim 47761

ESCULTOR ENRIQUE VICENT

FRANCISCO SANCHEZ MENDEZ

T
CACABELOS

B R I C A D 
C O H O L E

E 
S

MADERAS
TAHOCES

Francisco Tahoces
Grandes almacenes de M • 
deras del país y extranje­
ras. Apeas, costepcs y tra- 
vesillas para minas. Talle r 
mecánico. Pizarra de Sai* 
Pedro de Trones.

TELEFONO 5

PONFERRADA

tx?Ortadora Bañezana, S. A. 
PORTACION IMPORTACION

। u b i a s ¡ Coloniales
e r e a Ie s 1 Piensos

a atatas _ Abonos
44 — LA BAÑEZA (León) — Tel. 116

JOSE CARRO GARCIA
Fábrica de fundas de paja 
para botellas — Frutos de la 
tierra y abonos químicos

Calle Pedro de Castro ASTORG/

Ayuntamiento de Madrid
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disfruto'

7" la colabora.

ramtca de Alcora, encajen de A"" ' 
etcétera.

a sostener

de <‘ttu 
son

morosos trabajos, ayudando < 
vida fpmiliar.

NUCLEOS ARTE

MERCADOS DE ARTESANIA
Son los mercados originales cooperativas 

que tienen dos características especiales: 
los socios cooperadores son todos los arte­
sanos de España, sin '-ninguna especial 
condición para gozar de sus servicios, y 
el órgano gestar no t, designado democrá­
ticamente, sino qué está encamado en las 
Obras Sindicales.

El artesano, al llegar con su obra al 
mercado, ha de pasar primero por la di­
rección técnieo-artístiea, que dictamina si 
la obra ejecutada es digna de ser ofrecida 
al público. Sólo admite a la venta el tra­
bajo donde arte y habilidad manual, her­
manados, han producido, dentro de su cla­
se, la obra ejemplar.

Pocas veces falla la habilidad manual, 
bastantes el acierto artístico, y algunas, 
—de todo hay—lo uno y lo otro.

A todo pone remedio la dirección. Se­
ñala tos defectos de ejecución y la forma fcuo renacer. Hoy, en etU tá¡Dr >

como 0 
vedado*
COOP*'

LA AYUDA COOPERATIVA 
AL ARTESANO AISLADO

Al lado de esta clase de artesanos exis­
ten otros que también son autónomos y 
están aislados, ¡tero que no encuentran 
comprador para sus productos, y la obra 
hecha queda entre sus manos, sin saber 
qué hacer con ella ni dónde llevarla, a 
merced del primer intermediario des­
aprensivo que le ofrezca por ella cuatro 
cuartos: forjadores artísticos, repujado­
res, modelistas de naves, etc. Su trabajo 
es personal y artístico, donde lo que la ar­
tesanía tiene de arte juega tanto o más 
que lo que tiene de oficio.

Dos ayudas necesitan estos artesanos: 
una artística, otra' comercial. Pero, pre­
cisamente, su falta de eohexión, su hete­
rogeneidad, hacia casi imposible encontrar 
una fórmula cooperativa que pudiera 
agrupar a esta variada y dispersa artesa­
nía.

La Obra Sindical de .4/tesaría encon­
tró la fórmula anterior: e* Mercado.

No es que no pudieran constituirse 
cooperati vas provinciales o nacionales 
donde encuadrarles y prestarles ayuda, si­
no que estas cooperativas, teóricamente 
factibles, serian en la práctica ineficaces.

La cooperativa supone, como base que 
ha de servirla de fundamento, un núcleo 
de. personas necesitadas de unos mismos 
servicios. Sin él, su creación será artifi­
ciosa.

cooperativas es que. sus artesanos 
bujgdorcs autónomos que laboran ' ” ( 
propios hogares. Sin embargo, sU‘ ' 
ner siempre un pequeño, pero ।
simo taller, do míe se hacen los tra I

” emeo-a rustica; las ar‘ j, Jear’>e1j 
nales, esclerosadas y en vías deLca^ 
Clon, se rejuvenecen y recobran „ té* 
y gracia, y, finalmente, se encU' tieceP' 
nuevas formas artesanos para a 
dades modernas. . Je <*'

Pqrque de lo que se trata 
pelir mimeticamente las forma
<’n siglos pasados, sino de hacer re, 
sania del siglo actual que las

Estos grupos artesanos, compae,° 
bien definidos, encuentran en las 
tivas el remedio a todos sus problem 
las compras en común, directas, 4 
asegura la calidad de las materias ]>r> ■­
y les ahorra el elevado gravamen de 
intermediarios. El crédito, en cuanto 
adelantan los materiales por cuenta 
institución; la venta remunerado™-, 
través de la red comercial de las c0°* # 
ratinas, y su mejoramiento social,

Coo|iÉrrafiua$ orteéanfó
Por LUIS BURGOS BOEZO

gran industria en el tradicional campo ar­
tesano, cuyas posiciones va asaltando con 
rapidez, y sin que—sigamos el símil—sea 
posible el contraataque.

Podrá, si, el automóvil hacer desapare­
cer el coche de caballos y el tren las di­
ligencias, pero lo que nunca logrará la 
industria es eliminar la artesanía. I*or una 
razón inconmovible: porque la necesita.

Es más: el avance de la industria supo­
ne la creación de nuevas formas de arte­
sanía, que, como colaboradoras o comple­
mentarias del trabajo industrial, intervie­
nen en su labor. Piénsese, por ejemplo, los 
muchos miles de artesanos tapiceros que 
trabajan para la industria del automóvil.

Pasa con esto lo que sucedió eon la ma­
no de obra al iniciarse la industrializa­
ción. Se pensó que la máquina lo haría to­
do y que el número de trabajadores se re­
duciría al mínimo. La realidad fui que la 
industria hizo asequibles a todas las clases 
lo que antes era privilegio de algunas, que 
elevó el nivel de vida, creó nuevas nece­
sidades y absorbió una cantidad de mano 
de obra muy superior a la que pensar pu­
do la más ardiente imaginación.

Así, pues, es muy conveniente graben 
bien en su pensamiento que al hablar de 
los problemas de la artesanía se discute la 
suerte de varios millones de españoles, y 
que mientra} la economía siga el ritmo ac- 

. tual, aun dando amplio margen a la ima- 
' giración, no es fácil disminuya el número 
ede artesanos.

ARTESANOS AISLADOS
Los oficios artesanos se manifiestan de 

formas completamente distintas: unas ve­
ces el artesano es productor no sólo au­
tónomo. sino aislado, sin convivir ni rela­
cionarse eon los de su mismo gremio. Es, 
a veces, el único productor de su género 
en la localidad. Son un sinfín los pue­
blos modestos donde no hay más que un 
tolo' herrero, un único carpintero, un sas­
tra. un albañil, un pastelero, etc.

A estos artesanos, que se cuentan por 
miles y miles, perdidos en su rincón, con 
un mercado bien definido, que es su propio 
pueblo, donde- nadie les hace competencia, 
sin intermediarios que les exploten, y cu­
yos problemas de adquisición de materia­
les son minúsculos, poco amparo puede 
ofrecerles la cooperativa. Es más, puede 
afirmarse de plano, que no e, precisa­
mente mediante esta institución por donde 
les ha de venir la solución dé sus proble­
mas.

más difícil o costosa ejecución, <n 
se completa la formación de los a^'r.rvn- 
<■<■« ’J de donde salen las normas ¡l ¡nía, 
taéiones para la evolución de la ar ' 
su adopción de formas nuevas o v,Js 
¡ación a las nuevas exigencias de 1 aeio 
o de la moda, salvando siempre sU 
tradicional. ,.rl.

E INDUSTRIA 
que si la arte- 
llamada a des­
constante de la

través de la cooperativa pueden 
de muchas ventajas sociales que, 
seguros, les estaban hasta ahora

EL TALLER DE LA 
RATIVA

La característica fundamental

VALOR DE LA COU™R . 
VA ARTESANA

En la cooperativa encuentra el fjfy- 
no. individualmente considerado, 
eión económica y social y su < ' l’ j¡c¡0-

bordadoras, a las que se ha hecho olvidar 
los malos hábitos y recordar los buenos, 1 
hecho renacer su depurada gracia tradi­
cional. ,

La cooperativa sindical de bordados 1 
Villafranea de los Barros, organizada 
calor del taller, ha de contar con cerca 
dos mil artesanos, que en su propia casa 
alternarán sus tareas domésticas con pn-

। A cuestión de la artesanía es, para el 
I vulgo, un extemporáneo afán de resu- 
f citar viejos talleres polvorientos per­

didos en los rincones dé nuestras ciu­
dades tradicionales. Lá artesanía es para 
ellos una especie de “manía” que puede 
catalogarse, entre el anticuario y el colec­
cionista-

Todavía no ha sido posible formar un 
censo de artesanos—tarea ingrata que es­
tá llevando a cabo la Obra ¡Sindical de Ar­
tesanía—y no puede fijarse su cifra exac­
ta; pero los productores artesanos de Es­
paña pasan, sin género de duda, del medio 
millón, lo que quiere decir que son vanos 
millones de españoles los que directa o in­
directamente tienen ligada su suerte a esta 
forma de producción.

FORMA DE VENTA
La obra, generalmente, la valora el 

pro/no artesano, y el mercado le entrega 
su importe en el momento mismo de su 
Presentación. Agrega a éste un tanto por 
ciento prudencial pura los gastos genera, 
les del mercado. s- ñata el precio total y 
le expone para venta. El remanente que, 
después de cubrir gastos, pudiera existir, 
se distribuye entre los artesanos que ven- 

l,rod'“'°s proporción al im. 
porte de. loa mismoa.

El artesano encuentra en el mercado 
una justa compensación a su esfuer-o 
creador, y se marea al comercio en gene, 
ral una política de precios. Parqueas ñ 
una tradicional inju tic.a y a un desam 
paro socal. mucho más que a una com 
petencia industrial. a quien hay que atE

' COOPERATIVAS
Pero lo normal no es la aparición ais­

lada de tal o cual taller, sino que la 
cial artesanía se desarrolla dentro de u 
determinada zona territorial que cn"'^ 
a veces con los límites precisos de un

de salvarlos, les da patrones, dibujos o 
diseños cuando lo que falla es la calidad 
artística, y no les deja de la mano hasta 
que no consigue ver depurada la produc­
ción.

Es interesantísimo asistir a estas labo­
res de admisión: La mitad de las veces 
oye el artesano la misma afirmación: su 
trabajo es perfecto, pero demasiado re­
cargado. Con menos trabajo hará cosas 
más bellas y ganará más dinero. Y le en­
cargan nuevos trabajos.

El artesano no tiene mucha capacidad 
de adaptación, y casi siempre, cuando se 
aparta del camino trillado, desafina. Dar 
formas nuevas a la vieja artesanía, her­
manar lo viejo y lo nuevo, lo tradicional 
y lo revolucionario, es en arte, como en 
política, la tarea más sutil y delicada, mi­
sión que realiza el mercado de artesanía 
gracias a la colaboración del artista y el 
artesano.

ARTESANIA
El otro error es creer 

sania todavía existe está 
aparecer j>or la invasión

TALLERES SINDICALES DE 
artesanía '

A veces, el problema es mucho más hon 
d ■ no ae lrata ’lc ayudar al artesano ~ 
no de hacerlo. Nuevas artesanías auc ’h'~ 
que crear, u otrus olvidada, que es t " 
meo resucitar. Como embrión de la fu^u '

mediarios desaprensivo* no* dc ’«ter- 
explotaban ess'^j^,^ 
na, tino que deshiciera- > , mtse-
de Elabores, mistituyZul. . calidad
sfeetieta. de fácil venta trabaj0*
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